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Capítulo 1
Alba
 
Mi padre siempre me dijo que había dos tipos de personas en este mundo; los que sólo querían cosas y los que iban tras lo que deseaban. Ambos éramos, sin duda, del segundo tipo.
 
Toda mi vida he buscado y logrado lo que deseaba. Cuando era adolescente, quise hacer una pasantía en una agencia de moda de la competencia, y así lo hice. Más tarde, decidí que Harvard sería mi escuela preferida, y entré en ella. Finalmente, después de seis años de anhelar a Izan Vidal, decidí que ya era hora de que él también me deseara.
 
La primera vez que lo vi, era una adolescente torpe, y él era el nuevo socio de treinta y tantos en la agencia de modelos de mi padre. Estábamos en un restaurante, celebrando su nueva aventura empresarial, y me pasé todo el tiempo sonrojándome y fingiendo que no estaba embobada con su cara. Era una emoción patética y, por mucho que odie admitirlo, sólo empeoró con el tiempo.
 
A medida que sus negocios y su amistad crecían, Izan empezó a pasar mucho tiempo con nuestra familia. Salíamos a comer al menos tres veces a la semana y compartíamos muchas vacaciones juntos. Esa cercanía alimentó mi enamoramiento hasta que él era lo único en lo que podía pensar.
 
Me pasaba noches despierta soñando con él y veía su cara incluso cuando me besaba con mis novios. Aunque nunca lo admitiría en voz alta, Izan también fue la razón por la que todavía era virgen a los veinticuatro años. En mi mente, él era el único hombre que merecía ser mi primera vez, y me negué a perder mi virginidad con nadie más que con él.
 
Con suerte, eso cambiaría pronto.
 
Una sonrisa apareció en mis labios mientras miraba por los cristales polarizados del Bentley de mi padre. Estábamos de camino a uno de los muchos desfiles de moda a los que papá era invitado. Por lo que había deducido de su conversación con mamá, once de las veinte modelos programadas para pasar por la pasarela estaban contratadas por nosotros, lo que hacía de éste un cliente importante y un boleto seguro para que yo volviera a ver a Izan.
 
Habían pasado unos años desde la última vez que lo vi y la expectativa me estaba matando. Por primera vez en mi vida, iba a conocer a Izan no como una adolescente torpe y enamorada, sino como una mujer. Con el pretexto de parecer apropiada para el evento, me maquille esperando impresionarle. Mi pelo estaba peinado con suaves rizos que caían ordenadamente sobre el tirante del hombro de un vestido de satín rojo que acentuaba mis curvas. Gracias a los ridículamente altos Louboutin en mis pies mis piernas se veían largas y tonificadas, y una sombra negra ahumada me daba una mirada sensual y misteriosa.
 
Volví a la realidad cuando el auto se detuvo frente a la larga alfombra roja que conducía al lugar. Me miré en el espejo cuando el conductor salió del coche y vino a abrir mi puerta. Con la ayuda de su mano, salí con gracia del vehículo y alisé la tela de mi vestido mientras miraba alrededor. La calle estaba llena de camarógrafos y famosos. Todos los que eran alguien estaban allí y tan elegantes como siempre. Mi familia y yo bajamos por la alfombra, saludando caras familiares y posando para las cámaras hasta que llegamos al lujoso vestíbulo.
 
—Voy a entrar a buscar mi asiento— le dije a mi madre mientras ella y papá se quedaron en el vestíbulo hablando con algunos amigos. Mamá asintió y yo entré, sabiendo que probablemente pasarían el rato en el bar hasta que el espectáculo terminara.
 
Seguí a un acomodador a través del caos hasta mi asiento en primera fila y me mantuve ocupada revisando los correos electrónicos y las redes sociales mientras esperaba que las otras sillas se llenaran y comenzara el espectáculo. Estaba en medio de un mensaje de texto a mi mejor amiga, Chloe, cuando lo vi caminar por el pasillo hacia su asiento.
 
Mi corazón palpitaba mientras miraba fijamente a Izan Vidal. A pesar de haber entrado recientemente en los cuarenta, el hombre parecía tan apuesto como siempre. Su rostro era tan guapo y bien perfilado como recordaba y su pelo castaño oscuro todavía daba envidia. Su cuerpo parecía delgado y fuerte bajo un conjunto negro sobre negro que se acentuaba con una corbata azul profundo que combinaba perfectamente con el tono de sus ojos.
 
Limpié el texto que estaba escribiendo y en su lugar escribí:
 
“¡IV acaba de entrar, y mis bragas ya están en el suelo!”
 
Aun fingiendo que estaba revisando mi teléfono, lo miré bajo mis pestañas postizas justo a tiempo para verlo cruzar su tobillo sobre sus rodillas. Miró alrededor de la habitación con su característica sonrisa arrogante y saludó a algunas caras familiares.
 
Crucé mis propias piernas y apreté mis muslos justo cuando su intensa mirada se posó en mí. Contuve mi respiración mientras él pasaba lentamente sus ojos de mi cara hasta los dedos de los pies. Por un momento, pensé que me reconocería como la niña pequeña que se había enamorado de él, pero luego se tomó su mandíbula cincelada y pasó su lengua por sus labios exuberantes mientras sus ojos se llenaban de una especie de lujuria que me decía que yo no era más que una extraña deseable.
 
La emoción me inundó mientras me miraba por un segundo antes de apartar la mirada como si yo no le interesara. Mi teléfono sonó en mi mano, salvándome de seguir mirándolo como una idiota decepcionada. El texto de Chloe decía,
 
“Como si estuvieras usando alguna. LOL”.
 
“De cualquier manera, usa ese culo desnudo para tu ventaja y seduce a ese hombre.”
 
Me reí en voz alta de sus palabras. Como virgen, el único conocimiento que tenía sobre la seducción provenía de Chloe, y no estaba del todo convencida de que ella supiera realmente de qué estaba hablando o que sus trucos funcionaran con alguien tan experimentado como Izan. Sin embargo, estaba más que dispuesta a intentarlo.
 
Según mi amiga, la clave para seducir a un hombre mayor era mezclar la inocencia con la burla y hacerle saber que lo deseas mientras te haces la difícil. No tenía ni idea de cómo hacerlo, pero pensé que mordiéndome los labios y cruzando las piernas mientras le miraba era un buen punto de partida.
 
Para mi sorpresa, el movimiento funcionó, y sus ojos azules volvieron a mí. Luché contra la sonrisa que amenazaba con romperse en mis labios mientras miraba al DJ que tomaba su posición al costado del escenario. Los ojos de Izan permanecieron sobre mí mientras las luces se atenuaban anunciando el comienzo del espectáculo.
 
Hermosas modelos se pavoneaban por la pasarela con hermosos vestidos. Aunque mis ojos permanecían en las prendas que estaban siendo modeladas, mi atención estaba en el hombre guapo que estaba sentado frente a mí.
 
Izan alternaba entre mirar a las mujeres que pasaban y mirarme a mí. Intenté mirar a la distancia como si no me diera cuenta de su interés, pero dentro mi corazón latía tan fuerte que parecía que planeaba salirse de mi pecho. De vez en cuando, dejaba que mi mirada se desviara hacia sus intensos ojos azules, y cuando nuestros ojos se encontraban, hacía algo obviamente sexy como pasar una mano por mis piernas o por mi pecho, morderme los labios o tocarme el pelo. En respuesta, Izan respiraba hondo con los labios apenas separados, cambiaba de posición en la silla o se ajustaba los pantalones, que era mi reacción favorita.
 
Cuando el diseñador siguió a sus modelos por la pasarela para el paseo final, el bulto de los pantalones de Izan era visible desde donde yo estaba sentada, y el deseo de sus ojos brillaba más que las luces a nuestro alrededor. Por primera vez en mi vida, Izan Vidal me deseaba tanto como yo a él.
 
No se podía negar que perdería mi virginidad y, después de tantos años soñando con ello, Izan sería el que me follaría. Nuestra mirada fija se mantuvo mientras aplaudíamos la colección, pero una vez que la gente empezó a levantarse de sus asientos, la atención de Izan se desplazó de mí a la rubia de piernas largas que estaba a su lado.
 
Toda la emoción que sentía se me escapó en un largo y profundo suspiro. Me enfurruñé un poco mientras mi corazón y mi respiración se nivelaban, y luego abrí el bolso para coger mi teléfono.
 
Golpeé mi pie en el suelo de madera mientras escribía un mensaje a Chloe haciéndole saber lo mal que me sentía. Antes de pulsar “enviar” el sonido de alguien aclarando su garganta me llamó la atención. Pensando que era mi madre comprobando que estaba bien, levanté la vista y me quedé sin aliento cuando en vez de la cara de mi madre, vi la de Izan.
 




Capítulo 2
Izan
 
¿De qué parte de la verde Tierra de Dios vino esta mujer y a qué juego estaba jugando? Ese fue el pensamiento que siguió rodando por mi mente mientras duró el espectáculo.
 
Era impresionante en todos los sentidos, y yo la miraba con ojos fijos. Logró lo que yo pensaba que era una hazaña imposible, lucir tan elegante y grácil como una bailarina y a la vez tan sexy que me dolía el cuerpo. No sabía qué quería de mí, si es que quería algo, pero sabía que no era una criatura de este planeta.
 
Bebí en su belleza como si fuera el más dulce de los vinos y yo fuera un alcohólico. Todo, desde la plenitud de sus labios hasta sus largas y bronceadas piernas, era hermoso y cuidadosamente hecho para que se viera sin esfuerzo. Parecía joven, pero no tan joven como para desanimarme. De hecho, su juventud mezclada con la sofisticación de su vestido de diseñador y la forma hábil en que se burlaba de mí desde el otro lado de la pasarela, parecía ser todo lo que yo quería desesperadamente.
 
Desde la primera vez que me miró a los ojos y abrió sus rodillas lo suficiente para que me preguntara qué tipo de ropa interior llevaba antes de volver a cruzarlas, no se me ocurrió otra cosa que tener sus labios rojos sobre los míos, sus preciosas piernas envueltas alrededor de mi cintura y mi pene enterrado en lo más profundo de ella. En todos mis años de interacción con mujeres hermosas, nunca había encontrado una que usara la seducción tan descaradamente, y me encantaba eso de ella. Como yo, ella sabía exactamente lo que quería y, aparentemente, ambos queríamos exactamente lo mismo.
 
—¿Disfrutaste del espectáculo? — Le pregunté una vez que levanto los ojos del teléfono y me miró.
 
Se quedó callada por un momento, dudando como si no se le ocurrieran palabras. Mis labios se convirtieron en una sonrisa complacida al saber que después de todo lo que me había hecho pasar en la última hora, era capaz de dejar a esta mujer sin palabras.
 
Después de varios segundos, volvió a poner su teléfono en su clutch y preguntó: —¿Y tú? — La luz malvada que brillaba en sus ojos me hizo saber que no estaba hablando del espectáculo.
 
—No fue nada fuera de lo común— respondí encogiéndome de hombros, manteniendo la calma mientras evaluaba lo que ella quería exactamente. —La industria de la moda está llena de atractivos fingidos y la gente se alimenta de ellos con un deseo falso. Hay belleza en la ilusión.
 
Su ceja izquierda se disparó de indignación, y su determinación previa volvió a sus ojos. Tuve que contenerme para no reírme. Para una mujer que jugaba conmigo tan fácilmente, no sabía nada de juegos mentales.
 
—¿Estás insinuando que el show era sólo marketing? — preguntó, mirándome con ojos tan verdes que me perdí en ellos. Antes de que pudiera responder, se levantó de su silla y puso sus manos en su delgada cintura. Su cuerpo era aún más delicioso de lo que había imaginado. —Qué decepción— continuó mostrando casi tanta confianza como yo. —Un hombre como tu debería saber que no hubo nada forzado en este espectáculo. El deseo no se puede fingir. Cuando ves algo que realmente quieres, o vas a por ello, o te lo pierdes.
 
Oh, mierda. No había nada que contuviera la oleada de sangre que se precipitó al sur de mi ombligo. La sonrisa sexy de sus labios me decía que excitarme era el resultado deseado. Imágenes mentales de rasgar su vestido en pedazos y follarla de siete maneras inundaron mi mente, y supe que si no la sacaba de esta habitación y la alejaba de toda esta gente me iba a meter en un montón de problemas.
 
Como si leyera mi mente, pasó una mano por todo su delicioso cuerpo y preguntó: —¿Te gustaría discutir el show en un lugar un poco más tranquilo?
 
Por primera vez en mi vida, una mujer me dejó sin palabras. Durante los siguientes segundos la observé como si estuviera cubierta en una neblina. Era como si mi cuerpo estuviera en modo piloto automático permitiendo a mi mente concentrarse en nada más que en lo que le haría a ella una vez que estuviéramos solos. La entrepierna de mis pantalones se sentía apretada e incómoda mientras la imaginaba presionada contra una pared y mi verga enterrada hasta la empuñadura dentro de ella. Necesitaba, desesperadamente, hacerla sentir tan excitada como ella me estaba haciendo sentir a mí.
 
—¿Y qué va a ser? — ronroneó suavemente, su voz era cálida, sexy e inocente como la miel.
 
En lugar de responder, simplemente me agaché para tomar su mano y comencé a caminar hacia una salida. La excitación y la anticipación pulsaron dentro de ella y alimentaron mi propio deseo. Aunque no me era extraño tener este tipo de encuentros en eventos, nunca había deseado tanto uno como este momento con ella.
 
Llevó varios minutos encontrar una habitación vacía sin llave y lo suficientemente lejos como para que nadie nos molestara. Una vez que lo hice, abrí la puerta con una sonrisa de satisfacción y le hice señas para que entrara. Miré a ambos lados del pasillo antes de seguirla dentro y luego cerré la puerta detrás de mí.
 
Con un profundo y constante aliento, me volví hacia la mujer que iba a destrozar como si mi vida dependiera de ello. —Y así comienza— dije, añadiendo a la anticipación y haciéndola respirar con fuerza a través de sus labios separados.
 
Nuestros ojos se cerraron cuando caminé hacia ella. Estábamos en un baño y aunque no era el lugar con más clase del mundo, definitivamente era suficiente para nosotros.
 
Cuanto más me acercaba a ella, más pesado y caliente se volvía el aire que nos rodeaba, era como si nuestro deseo combinado llenara todo lo que nos rodeaba de electricidad y calor. Incapaz de aguantar más tiempo, enterré mis manos en su pelo y acerqué su cara a la mía.
 
La besé con fuerza, y ella respondió con entusiasmo. Nos besamos como si nuestras vidas dependieran de ello. Era un tipo de pasión y urgencia que no había conocido antes y que rápidamente se estaba volviendo adictiva. No nos alejamos hasta que necesitábamos aire, pero una vez que lo hicimos, enganché mis dedos en el dobladillo de su vestido y le subí la falda hasta la cintura.
 
Mi corazón casi se detuvo cuando la miré.
 
—¿No traes ropa interior?
 
Sonrió y se encogió de hombros.
 
—Este vestido no va bien con ella.
 
—Yo tampoco— susurré mientras la besaba de nuevo.
 
Con la boca cerrada en otro beso apasionado, la guie hasta el lavabo y la levanté. Abrió las piernas lentamente, presumiendo, mientras yo me bajaba la cremallera y sacaba mi miembro palpitante. Sus ojos se derrumbaron y se abrieron un poco. Fue una reacción que no esperaba pero que aprecié mucho.
 
—Quieres esto, ¿verdad? — Aunque sus acciones hasta ese momento hacían descaradamente obvio que ella, de hecho, lo quería, yo era, en su mayoría, un caballero y necesitaba comprobarlo. Su cabeza se inclinó con un ligero giro de cabeza, estaba casi sin aliento, y acerqué sus caderas al borde del mostrador y presioné mi punta hacia su centro.
 
Estaba lo suficientemente mojada como para que me deslizara hasta dentro y muy apretada. Sus labios se separaron, inhalando un agudo aliento que reveló que era, de hecho, una virgen.
 
—Oh, mierda— me quejé.
 
Una parte de mí quería detenerse, salir e ir a buscar una modelo que se ocupara de lo que yo necesitaba. Pero entonces, ella me rodeó con sus piernas y me miró a los ojos, ordenando que mis caderas se movieran en un movimiento rítmico contra ella. Con los ojos cerrados, la empujé dentro y fuera de ella, saboreando lo apretada, cálida y húmeda que era esta hermosa mujer.
 
Gimió suavemente mientras su cabeza caía hacia atrás y sus piernas se apretaban a mi alrededor. Había tal sensación de satisfacción al saber que esta mujer quería que yo fuera el primero, que casi explotaba al pensarlo. Sin embargo, quería devolver el regalo que me estaba dando con una notable primera vez. Quería que recordara lo que era ser follada por mí y me usara como comparación con todos los que vinieran después. Por encima de eso, quería que viera lo hermoso que se veía en su cara el placer que le estaba dando.
 
A regañadientes, me retiré de ella. Se quejó mientras me quitaba los pantalones, pero ninguno de los dos dijo una palabra mientras la bajaba del fregadero, la daba vuelta y la doblaba sobre el frío mármol. Sus ojos se concentraron en mí por un segundo antes de encontrarse con su propio reflejo en el espejo.
 
Apreté sus caderas entre las puntas de mis dedos mientras entraba en ella por detrás. El desconcierto de sus ojos se convirtió en pura lujuria cuando empecé a follarla de nuevo. Esta vez, me moví más fuerte y más profundo.
 
Miró su reflejo. Podía verla saborear la vista que tenía de su placer tanto. Aunque preferiría que su primera vez hubiese sido en un mejor lugar, digamos una cama o un sofá o el escritorio de mi oficina, ver su mirada en el espejo mientras me la follaba, era probablemente lo más sexy que había visto.
 
—Oh, Izan— rugió mientras sus paredes se estrechaban a mi alrededor, haciendo que mi polla se volviera loca.
 
No quería que ningún transeúnte nos escuchara e interrumpiera nuestra diversión, le cubrí la boca y le di un empujón más fuerte, llevándonos a ambos al borde de la liberación. Ella gimió contra mi mano y me miró a través del espejo. Mientras nuestros ojos se cerraban, su vagina se convulsionó alrededor de mi pene causando mi propio clímax. Sus gemidos eran como una dulce sinfonía mientras yo continuaba moviendo mis caderas hacia adelante y hacia atrás, agarrando su piel con más fuerza mientras teníamos nuestros orgasmos juntos.
 
Volví a la realidad lentamente, pero, una vez que lo hice, mi mente estaba llena de preguntas y confusión. —Esta fue tu primera vez— dije mientras me retiraba. Cuando ella asintió, pregunté, —¿Por qué yo?
 
—¿Te importa eso realmente? — respondió con una sonrisa saciada mientras se bajaba el vestido para cubrirse. Nuestros ojos se encontraron y un segundo después, se volvió al espejo para comprobar su apariencia.
 
Se formó una línea entre mis cejas por la forma indiferente en que hablaba. En todos mis años, nunca había conocido a una mujer a la que le importara tan poco perder su virginidad. Era tan extraño como refrescante, y aunque me hizo anhelarla de nuevo, sabía que nuestro tiempo juntos había terminado.
 
—Supongo que no— respondí mientras estaba a su lado para arreglarme el pelo y la corbata. Una vez que estuve seguro de que me veía tan bien como antes de nuestro encuentro, me volví para irme.
 
—¿Simplemente te vas a ir? — Había un claro e inesperado bosquejo de indignación en su voz.
 
Respiré profundamente y, en un intento de no ser un completo imbécil, me volví para mirarla. —El cóctel ha comenzado, y estoy seguro de que mi socio se pregunta dónde estoy— respondí, dándole al menos una excusa válida. —Pero esto fue encantador.
 
Sin decir una palabra más, salí del baño y caminé hacia el salón donde se celebraba la fiesta. Saludé caras familiares en el camino y coqueteé con algunas mujeres, pero mi mente se quedó en ese baño con ella.
 
Nunca le había quitado la virginidad a nadie, así que no tenía motivos para comparar, pero había algo en la forma en que había actuado que me desconcertó. Su enfoque para conseguirme me hizo sentir como si se hubiera guardado sólo para mí, lo que no tenía sentido ya que acabábamos de conocernos.
 
Sacudí el pensamiento y exploré la habitación en busca de Alejandro, mi socio de negocios y mejor amigo. Aunque Alejandro era un hombre de familia y no conocía bien mi estilo de vida de soltero, le gustaba una buena historia y nunca dejaba de ofrecer consejos confiables cuando se trataba de manejar ciertas situaciones.
 
Como de costumbre, la fiesta estaba llena de celebridades, modelos y empresarios que socializaban en una neblina de borrachera que sólo era aceptable en este tipo de ocasiones. Normalmente, prosperaba en lugares como estos, pero esta noche era demasiado ruidosa y extravagante para mi gusto. Tratando de ignorar a la gente tanto como pude, me dirigí hacia el bar sabiendo que probablemente allí encontraría a Alejandro.
 
Desde unos metros de distancia, lo vi hablando con su esposa. Les hice un pequeño saludo y recibí a cambio una cálida sonrisa.
 
—Estaba empezando a preocuparme— proclamó Alejandro estrechando mi mano.
 
Besé a su esposa, Julia, en la mejilla antes de pedir mi bebida. Cuando volví a mirar a mi amigo, sus ojos estaban muy abiertos y curiosos. Aclaré mi garganta y le dirigí una mirada a Julia. No importaba cuántas veces me encontrara en este tipo de situaciones con ellos, discutir mi vida sexual en su presencia siempre me hacía sentir incómodo.
 
—Eso es porque te preocupas demasiado. Sólo estaba haciendo una nueva amiga— dije tratando de calmar la incomodidad.
 
Julia puso los ojos en blanco y tomó un largo sorbo de su copa de vino mientras su marido me miraba con una amplia sonrisa y una mirada conocedora.
 
—Fuiste veloz en encontrar tu diversión para esta noche. Debes estar mejorando tus habilidades de conquista— comentó Alejandro con una risita alegre.
 
—Supongo que sí, pero esta noche no fue todo culpa mía.
 
Mis palabras llamaron la atención de Alejandro, pero antes de que pudiera continuar, Julia gritó: —¡Por fin! — Mis cejas se juntaron sobre mi nariz, dejó su copa de vino sobre el mostrador y corrió a saludar a alguien.
 
Ese tipo de comportamiento excesivamente excitante era muy extraño de ver en Julia, incluso cuando estaba ebria, y obligó a mis curiosos ojos a seguirla. Mi ceño se profundizó cuando me di cuenta de que acababa de estar entre las piernas de la misma mujer que ahora estaba entre los brazos de Julia.
 
¿Qué demonios?
 
El camarero puso mi vaso de whisky sour delante de mí justo cuando las dos mujeres empezaron a caminar hacia Alejandro y hacia mí. No podía quitar mis ojos de ella. Se veía tan hermosa y elegante como antes de nuestro encuentro, lo único que había cambiado era la forma en que me miraba. En lugar de la hembra salvaje que me había seducido hace una hora, la mujer que caminaba hacia mí me miraba ahora con una distancia e inocencia que me hacía temblar todo el cuerpo.
 
Sus ojos permanecieron enfocados en mí hasta que ella y Julia finalmente se detuvieron frente a nosotros. Entonces, se volvieron hacia Alejandro. —Hola, papi— saludó, y mi corazón se hundió hasta los pies.
 
—Hola, cariño. Mamá y yo estábamos a punto de enviar a alguien a buscarte.
 
Alcancé mi whisky y me bebí la mitad de su contenido de un trago mientras veía a mi amigo interactuar con su hija, a la que acababa de desflorar casualmente. ¡Mierda!
 
A través de mis ojos borrosos, la vi decir algo a su padre que le hizo reír, pero estaba demasiado preocupado maldiciendo dentro de mi cabeza como para prestar atención a sus palabras. Mi silencioso enloquecimiento sólo terminó cuando Alejandro dijo mi nombre. Puse la sonrisa más natural que pude reunir y asentí con la cabeza. —¿Sí?
 
—Recuerdas a Alba, ¿verdad? — Alejandro me pregunto con una sonrisa de orgullo.
 
Esta era una pregunta muy complicada de responder. —S-seguro— me estremecí y luego me aclaré la garganta antes de añadir, —Hola, Alba.
 
Alejandro frunció el ceño ante mi inusual despliegue de nervios, pero antes de que pudiera decir nada, Alba puso su mano en mi dirección y sonrió. —Hola, Sr. Vidal…
 
Instintivamente, me acerqué y estreché su suave y delicada mano. —No te he visto desde tu graduación en la secundaria, creo. Es un placer volver a verte.
 
Ella mantuvo sus ojos en los míos y amplió su sonrisa mientras su mano apretaba suavemente la mía. —Oh no, Sr. Vidal. El placer es todo mío.
 




Capítulo 3
Izan
 
Me desperté con el sonido de mi alarma. Mis ojos se abrieron lentamente, ajustándose al vibrante sol de la mañana que brillaba a través de la ventana de mi dormitorio. En una neblina somnolienta, busqué a tientas al culpable que interrumpió mi sueño, pero en su lugar encontré los suaves contornos de un cuerpo delgado y pálido. Respiré profundamente y me senté en mi cama junto a la modelo que había recogido la noche anterior, gruñendo y moviéndome más bajo mis crujientes sábanas blancas. Mi mano golpeó el ruidoso aparato justo cuando la chica abrió los ojos.
 
Sus ojos redondos y azules se asomaron a verme desde debajo de la manta, y pude ver una sonrisa formándose en ellos. Pasó una mano por las oscuras raíces del desordenado pelo rubio decolorado que estaba sobre su cabeza y se dirigió hacia mí.
 
Me acerqué al borde de la cama para alejarme de ella. —Tengo que ir a trabajar— hablé con una voz aún empapada de fatiga mientras me frotaba el residuo de sueño de los ojos.
 
La joven persistente se movió una vez más hasta que estuvo prácticamente encima de mí. Me rodeó la cintura con un brazo fino y me puso sus labios calientes y agrietados en la parte baja de la espalda.
 
—¿Qué estás haciendo? — Pregunté, un poco incómodo con el afecto innecesario que me estaba dando.
 
—Dándote los buenos días— ronroneó y me agarró la entrepierna.
 
Suspiré y aparté su mano de mi cuerpo mientras me levantaba. El sexo matutino entre semana no era algo para lo que estuviera de humor, o solía estarlo, para el caso. Las mujeres que traía a mi departamento generalmente se iban antes de que yo me despertara. Comprendían, al igual que yo, que lo que necesitaba de ellas requería que se quedaran dos o quizás tres horas, cualquier cosa más que eso era sólo una invasión innecesaria del espacio personal.
 
Esta, sin embargo, no pareció captar la indirecta. —No estoy de humor— dije en voz baja.
 
—Está bien... ¿Te gustaría guardar mi número para que podamos divertirnos más tarde? — preguntó con esperanza en su voz.
 
—No— respondí. En el fondo de mi mente, casi podía oír a mi madre regañándome por ser tan imbécil, pero simplemente puse los ojos en blanco y seguí caminando hacia el baño. Después de todo, no tenía sentido pensar en lo que ella hubiera dicho.
 
Detrás de mí, la mujer se burló y se sentó. Podía oír sus pies golpeando el suelo mientras recogía su ropa. La voz de mamá me regañó otra vez, así que me volví para mirar a la mujer.
 
—Mira— empecé con un suspiro, —no es nada personal. Simplemente no tengo relaciones. Estoy demasiado ocupado para eso.
 
Sus ojos azules miraron a los míos y, por un momento, mi mente se dirigió a Alba. No la había visto ni había sabido nada de ella desde esa noche. Como resultado, había estado caminando sobre cáscaras de huevo alrededor de su padre durante los últimos cuatro días y soñando con ella durante cuatro noches.
 
Alejandro era un hombre que amaba a su familia más que a nada y, por esa razón, no dudé que me arrancaría la cabeza si alguna vez se enteraba de mi participación en la desfloración de su amada hija. Como perder a alguien tan querido para mí porque no podía mantener mi polla en los pantalones alrededor de una joven hermosa era algo que no podía permitir que sucediera, me obligué a empujar a Alba fuera de mi mente y en su lugar, me centré en la joven modelo maldiciéndome.
 
Gritó y me llamó por todos los nombres del libro mientras se ponía la ropa. Quería recordarle que, como siempre, le había advertido de antemano que no buscaba nada más que una aventura de una noche. Sin embargo, sabía por experiencia que decir tal cosa sólo conseguiría que me diera una bofetada en la cara, lo cual era, en mi opinión, muy injusto. No era mi culpa que, a pesar de mis advertencias, eligieran creer que podían cambiar mi mentalidad de soltero rico y hacerme querer sentar cabeza.
 
Una vez que mi puerta se cerró de golpe anunciando que mi visitante se había ido, miré el reloj. Maldije en voz baja cuando vi lo tarde que era para mi día y me apresuré a prepararme. Con la Semana de la Moda a la vuelta de la esquina, no tenía un minuto libre.
 
Después de una ducha, una afeitada y un desayuno rápido, salí por la puerta y corrí a la oficina. Por suerte, el tráfico era ligero, lo que me permitió llegar a la oficina en media hora y sólo diez minutos tarde.
 
Una vez que llegamos al rascacielos donde se encontraba nuestra agencia, agradecí a mi chofer y seguí a algunas otras personas dentro del edificio. Entré en el ascensor y presioné mi espalda contra el frío panel de acero inoxidable mientras entraban media docena de personas. Aunque me encantaba tener nuestra oficina en el último piso, el viaje en ascensor, y sus muchas paradas, siempre me hacían dar golpecitos con el pie en el piso ansiosamente. Había muy poco en el mundo que odiara tanto como esperar dentro de los ascensores.
 
Una vez que las puertas se abrieron finalmente en la recepción de mi agencia, di un suspiro de alivio y empecé a dirigirme a mi oficina.
 
—Izan— la voz de Alejandro resonaba desde unos metros detrás de mí.
 
Su voz hizo que el rostro de Alba apareciera en el fondo de mi mente cuando me volví para mirarlo. Forcé la sonrisa distante que le había dado en los últimos días y le respondí: —¿No se supone que estás de camino a Milán?
 
Me saludó con la mano. —Estoy en camino, pero me alegro de haberte encontrado primero. Tengo algo importante que hablar contigo antes de irme—. Mis cejas se juntaron en un ceño fruncido mientras rezaba para que esta cosa importante fuera una crisis de negocios en lugar de algo relacionado con su hija. Para mi gran disgusto, añadió, —Es sobre Alba.
 
¡Mierda!
 
Aunque traté de mantener mi cara tranquila y serena, mi corazón se cayó hasta el culo. Me preparé para la mirada furiosa en su cara y para una discusión muy pública que dejaría a nuestros empleados chismeando durante meses, pero ninguno de los dos escenarios imaginarios llegó. En cambio, Alejandro me sonrió.
 
¡Doble mierda!
 
—Como sabes, Alba es joven e inexperta— olas de frío recorrieron mi columna vertebral mientras intentaba pensar en cómo explicarme. Antes de que pudiera encontrar las palabras correctas, Alejandro añadió, —pero ella es muy brillante y no tengo dudas de que sería una gran adición a nuestro personal.
 
Pestañeé unas cuantas veces mientras el alivio inundaba mi mente y mis músculos. —Entonces, ¿quieres hablar conmigo sobre la contratación de ella?
 
—En realidad, ya lo hice—. Alejandro miró a otro lado evitando mis ojos como si fuera él el que había hecho algo vergonzoso. Casi me reí. —Sé que eres el encargado de las contrataciones, y no quiero pasar por encima de ti. Sin embargo, como no hemos encontrado a nadie ni remotamente calificado para llenar esa vacante de agente en meses, le di el puesto. Espero que no te importe.
 
Le di una sonrisa genuina y asentí con la cabeza.
 
—Mientras pienses que Alba está a la altura, me parece bien.
 
Alejandro suspiró. —Sí, y gracias, Izan. Significa mucho para mí. — Asentí con la cabeza, y él revisó su reloj de pulsera. —Cielos, llego tarde. Vale, le dije a Alba que esperase en tu oficina para que pudieseis hablar de lo que sea que habléis con los agentes. Ella trabajará desde mi oficina mientras la suya se rehace—. Antes de que pudiera responder, Alejandro añadió, —Realmente tengo que irme ahora si quiero coger mi vuelo.
 
Me saludó con la mano y desapareció en un ascensor. Con un suspiro, me dirigí a mi propia oficina y encontré a la mujer de pelo oscuro que me había lanzado una curva esperando. Me miró con esos brillantes ojos verdes y me mostró una sonrisa perlada y acogedora. Su pelo largo estaba recogido en una elegante cola de caballo que mostraba su cara en forma de corazón y sus pómulos altos, y yo estaba aturdido por su belleza.
 
—Buenos días, Izan— dijo Alba mientras descruzaba sus largas piernas y se ponía de pie. Se dirigió hacia mí, su vestido azul marino se balanceaba en sus preciosas piernas y, por un momento, me pregunté si iba desnuda como la última vez que nos vimos.
 
Me sacudí el pensamiento y caminé alrededor de ella hacia mi escritorio. —Alba— respondí en un tono brusco.
 
Cerró mi puerta de golpe y se volvió para mirarme. A juzgar por la mirada asombrada de su cara, pude ver que esperaba algo más cálido y acogedor. Sin embargo, por más de una razón, eso era algo que no iba a conseguir de mí.
 
Dejé mi taza de café y mi maletín sobre mi escritorio de caoba y me senté. Con la frente levantada, Alba caminó hacia una de las sillas de color chocolate que estaba frente a mí y tomó asiento. Sus piernas se cruzaron en un movimiento lento y calculado. —Imaginé tu oficina de forma diferente.
 
Mis ojos se alejaron de ella, sin enfocarse en ningún lugar en particular. La mayoría de la gente pensaba que mi oficina era demasiado clásica para un hombre en mi posición y, hasta cierto punto, lo era. La madera oscura y los tonos tierra no gritaban exactamente moda, pero eran un relajante recordatorio de la modestia del hogar de mi infancia. En un negocio tan caótico y rápido como éste, la sensación de seguridad que proporcionaba esta habitación era lo que me mantenía igual la mayor parte del tiempo.
 
—La mayoría de la gente lo hace— dije mientras le devolvía la atención. —Tu padre me dijo que trabajarás con nosotros de ahora en adelante.
 
Una sonrisa de satisfacción se acurrucó en sus exuberantes labios. —Yo estoy emocionada. ¿y tú?
 
—Sí— respondí, y su sonrisa se convirtió en una sonrisa aún más amplia. Antes de que se le ocurriera alguna idea, añadí: —El tuyo es un puesto que llevo tiempo intentando ocupar, así que me siento aliviado y emocionado por tener de nuevo un personal competente para el cargo. Además, tu padre me dijo que estás preparada y a la altura de las circunstancias.
 
—¿Es la única razón por la que estás emocionado?
 
A pesar de la corriente eléctrica que se desató en mi columna vertebral por sus palabras y la forma sugerente en que me miraba, mantuve mi mirada firme mientras amartillaba una ceja. —Sí, Alba, así es. Este es mi trabajo, mi compañía y mi vida. Me lo tomo muy en serio, y espero que tú también lo hagas. — Cruzó los brazos frente a su pecho y me dio una mirada desafiante. Ignorándola, continué: —Lo que pasó entre nosotros fue un error, un error tonto, y tu padre nunca debe saberlo.
 
—¿Y si ya se lo he dicho?
 
Puse los ojos en blanco ante sus juegos infantiles.
 
—Entonces no estarías en esta oficina, y me faltarían algunos dientes.
 
—Mi padre nunca te pegaría— murmuró petulantemente. —Y no fue un error.
 
—Sí, lo fue. Uno que no volverá a ocurrir, te lo aseguro— respondí con firmeza.
 
Con los labios fruncidos, Alba se levantó y caminó hacia mí. Empujó los contratos y las fotos apiladas en el borde de mi escritorio y se sentó en la mesa de madera. Sus ojos verdes permanecieron enfocados en los míos mientras cruzaba las piernas.
 
—¿Así que me estás diciendo que no has pensado en follarme nuevamente en absoluto? — Alba inclinó su cuerpo en mi dirección, colocando su escote justo en mi línea de visión. Instintivamente, me lamí los labios mientras su voz bajaba a un sexy susurro. —Sr. Vidal, sé que quiere que vuelva a suceder tanto como yo.
 
Cerré los ojos y respiré hondo para calmarme. Era difícil saber si mi corazón latía tan fuerte porque estaba increíblemente excitado, increíblemente enojado o una mezcla incómoda de ambos. Antes de que pudiera reunir mis sentimientos, un sonido de su tanga roja cayendo al suelo resonó en mi oficina. Abrí los ojos justo a tiempo para ver su pie subiendo por el espacio entre mis piernas hacia mi centro.
 
¡Mierda! Empujé mi silla hacia atrás y me levanté. —No— mentí en un tono creíble. —No pienso en follarte—. Caminé hacia la enorme ventana detrás de mi escritorio y me pasé una mano por el pelo. —Me sedujiste, Alba, y lo siento, pero no volveré a caer en ello.
 
—Un hombre sólo es atraído por una mujer que lo seduce de verdad— susurró, sin dejar nunca de mirarme a los ojos. —Me deseabas tanto como yo te deseaba a ti.
 
—No digo que no lo haya hecho. Eres hermosa y sexy, pero no sabía...
 
—Saber que soy su hija no cambiaría lo que te atrae de mí— interrumpió Alba. Se dio la vuelta y se acercó al sofá de cuero al final de la habitación para recoger sus cosas. La observé en silencio mientras se dirigía a la puerta de mi oficina y me miraba por encima del hombro. —Espero que cambies de opinión, Izan. Te prometo que valdrá la pena.
 
Las palabras de Alba colgaban en el aire mientras salía de mi oficina. Una vez que estuve sola, me desplomé en mi silla y tomé aire repetidas veces.
 
En todos mis años no había conocido a una mujer que se metiera bajo mi piel y causara que mi cuerpo reaccionara como lo hizo con Alba. Me hizo sentir como una polilla atraída por una llama, lista para tirar todo a la mierda y quemarse con ella. Cada centímetro de mí no quería nada más que perseguirla y rendirse a sus encantos. Quería hacerla mía de nuevo, sin importar las consecuencias. Pero yo le doblaba la edad, y ella era la hija de mi mejor amigo, no había ningún escenario en el que seguir mis impulsos terminara bien.
 
Después de unos momentos de respiración y de recordarme a mí mismo quién era, recuperé la compostura y dediqué mi energía al trabajo. Por el bien de mi compañía y de todo lo que había trabajado tan duro para lograr, juré que Alba no obtendría lo que quería de mí, sin importar lo mucho que yo quisiera ceder.
 




Capítulo 4
Izan
 
La Semana de la Moda de Nueva York pasó tan rápido como llegó. Estaba orgulloso de que nuestra agencia tuviera la mayor tasa de reservas de todos nuestros competidores. Aun así, muchas de las chicas se quedaron decepcionadas, lo cual es parte del trabajo, supongo.
 
Con Alejandro en Milán, tuve que manejar el estrés de todo esto casi completamente solo. Fueron semanas de largos días sentado en reuniones y noches aún más largas negociando contratos, y luego estaba la semana real de los eventos, que me mantuvo ocupado saltando de show en show para asegurarme de que las chicas estuvieran allí y haciendo lo que se suponía que debían hacer.
 
El pequeño descanso que pude conseguir fue gracias a Alba, que me sorprendió más que nadie en mucho tiempo. Era inteligente, eficiente y sin duda había heredado la ética de trabajo de su padre, lo que le valió el respeto y la admiración de todo nuestro equipo y el mío. Trabajamos muy bien juntos y cada día que pasaba me daban ganas de hablar y de conocerla mejor. Cuando ese deseo me golpeaba, sin embargo, hacía lo posible por apartarlo.
 
Yo estaba muy consciente de que no se podía confiar en mí cerca de Alba. Todo en ella me atraía. La forma atrevida en que me coqueteaba me hacía temblar por dentro, la forma en que su falda bailaba alrededor de sus piernas mientras caminaba me hacía la boca agua y el dulce aroma de su perfume me llevaba al límite de la cordura. Era como una sirena que me llamaba a mi muerte, por lo que fui tan cauteloso cuando salí de mi oficina un viernes por la noche y vi que la única habitación iluminada era la suya.
 
Sin que me lo pidieran, los pensamientos de toda la diversión sexy que podríamos tener juntos en la oficina vacía llenaron mi mente. Me imaginé haciéndole cosas indescriptibles en varios lugares de la oficina, y el placer que esos pensamientos me trajeron fue suficiente para hacerme volver a la realidad. Era la hija de Alejandro y, por lo tanto, estaba completamente fuera de los límites.
 
Desesperado por poner la mayor distancia posible entre Alba y yo, presioné el botón de llamada del ascensor con una fuerza innecesaria y centré mis pensamientos en qué tipo de comida para llevar pediría una vez llegara a casa. Estaba debatiéndome entre la pizza y la comida tailandesa cuando oí una mezcla de sonidos de náuseas y chasquidos de tacones que venían del pasillo apenas iluminado a mi izquierda. Me volví para ver lo que estaba pasando justo a tiempo para ver a Alba correr de su oficina al baño. Con el ceño fruncido, me acerqué para investigar.
 
Una vez que llegué a la puerta, llamé, pero no hubo respuesta. Intenté abrirla pero estaba cerrada con llave, así que me quedé allí, en silencio, escuchando los horribles sonidos de una persona vomitando. La preocupación profundizó las líneas entre mis ojos mientras golpeaba impacientemente mi pie en el suelo. Momentos después, oí que se tiraba la cadena del váter, que el agua corría por el grifo y que se acercaban pasos a la puerta.
 
Enderecé mi espalda justo cuando la puerta se abrió. —¿Estás bien? — Pregunté inmediatamente.
 
—Cielos, Izan— murmuró Alba y se llevó una mano al pecho. —Me has dado un susto de muerte.
 
Cerró los ojos y respiró profundamente para calmarse. La preocupación que sentí creció mientras pasaba mis ojos sobre ella. Siempre estaba tan bien cuidada, pero en ese momento, parecía un maldito desastre. Círculos oscuros rodeaban sus hermosos ojos, su cabello estaba desordenado, y su piel tenía un tono verde claro. Me dolía el pecho al verla así.
 
—No quise asustarte. Me estaba yendo y te vi— intenté explicar. Entonces, me pasé una mano por el pelo y respiré: —¿Estás bien?
 
—Por supuesto— respondió con una sonrisa falsa mientras pasaba por delante de mí y se dirigía a su oficina.
 
No convencido por sus palabras, la seguí. Mi confusión creció cuando en vez de recoger sus cosas para ir a casa, simplemente se sentó detrás del escritorio y volvió al trabajo.
 
—Deberías irte a casa, Alba. No te ves bien— ordené.
 
Alba levantó la vista de sus papeles y me puso los ojos en blanco. —Estoy bien, Izan— me dijo con una voz completamente desprovista de su habitual tono coqueto.
 
Completamente exasperado, dije: —Si estuvieras bien, no te verías tan mal como ahora—. Dándome cuenta de lo duras que fueron mis palabras, añadí rápidamente, —y no sonaste bien en el baño.
 
Alba suspiró un fuerte aliento y dejó caer su bolígrafo. Conociendo su ardiente personalidad, la observé y esperé el recto de derecha que sabía que vendría. Sin embargo, ella sólo cerró los ojos y colgó la cabeza. Era evidente que algo la estaba carcomiendo por dentro, lo podía ver escrito en su cara.
 
—Alba, ¿qué pasa? — Presioné.
 
Me miró con el dolor del infierno en sus ojos y me susurró algo que no pude captar. Me acerqué un poco más, frunciendo las cejas con confusión. Le pedí que repitiera y, desafortunadamente, lo hizo.
 
—Izan, estoy embarazada de tu bebé.
 




Capítulo 5
Alba
 
Dejando de lado los juegos de palabras, había un silencio impregnado dentro del coche de Izan. No tenía ni idea de a dónde íbamos, pero la forma en que los músculos de su mandíbula saltaban me dio a entender que no debía preguntar, así que me quedé callada y miré por la ventana.
 
Después de una media hora de ese horrible silencio, el coche se detuvo frente a un edificio alto con un portero. Izan salió y empezó a caminar, pensando que este era nuestro destino, le seguí. Atravesamos un par de puertas de cristal y entramos en un vestíbulo de opulencia moderna. El suelo era de mármol gris, y había una gran araña colgando en el centro. Sabía que era multimillonario, pero, por alguna razón, me sorprendió que viviera en un lugar con una primera impresión tan prestigiosa.
 
—Seguro que sabes cómo impresionar a las damas— bromeé mientras esperábamos el ascensor.
 
Izan no me escuchó o me ignoró completamente, de cualquier manera, el incómodo silencio se hizo aún peor cuando entramos en el ascensor. Me di cuenta por su paso que las noticias que había dado en la oficina estaban empezando a calar. El pánico brilló en sus ojos.
 
Cuando el ascensor se detuvo en el ático, mi ansiedad estaba en un nuevo nivel. Sentí que podía literalmente escalar las paredes de su lujoso apartamento mientras lo seguía adentro y veía como iba directo a su colección de bebidas. Incapaz de aguantar más, le dije, —Izan, ha pasado media hora. Tenemos que hablar.
 
Izan entrecerró los ojos hacia mí y abrió, con fuerza innecesaria, una botella de whisky. Se sirvió lo que yo sólo podía suponer que era una cuádruple medida y se lo bebió de un solo trago. Molesto por su comportamiento, crucé los brazos sobre mi pecho y le miré fijamente.
 
Volvió a llenar su vaso y se apoyó en la mesa. Finalmente, los ojos de Izan encontraron los míos pero aun así se negó a hablar. La intensa emoción de su mirada era algo que no podía comprender. Era una mezcla de miedo y rabia, y aunque entendía ambas emociones por separado, combinadas en estas circunstancias, eran bastante inquietantes.
 
Una parte de mí quería ir a consolarlo, pero una parte aún más grande de mí quería mantener mi distancia. Sabía que este doloroso silencio no era más que una terrible calma antes de una tormenta. Según el tamaño de esta calma, la tormenta iba a ser desagradable, y yo quería estar lo más lejos posible cuando llegara.
 
Cuando pasaron cinco largos minutos más sin una sola palabra, mi cuerpo sintió que explotaría de ansiedad. Era tan injusto que se calmara con el alcohol y yo tuve que conformarme con el silencio... odiaba el silencio. Sin embargo, caminar de un lado a otro en su sala de estar me permitió pensar y tratar de entender lo que estaba pasando dentro de la mente de Izan.
 
Todo lo que sabía de él se basaba en lo que mi padre me había dicho, que honestamente no era mucho. Sin embargo, sabía que nunca había tenido una relación seria y que no se mantenía en contacto con su familia. Era evidente que ambas cosas estaban de alguna manera conectadas entre sí y con su comportamiento actual.
 
En otro intento de iniciar una conversación y, con suerte, apaciguar su mente, dije: —No estoy pidiendo una relación, lo prometo.
 
Izan se rió sarcásticamente y bajó el contenido restante de su vaso. Sin siquiera mirarme, volvió a coger la botella. Fue entonces cuando me rompí. Este era sin duda el momento más importante de nuestras vidas y me negué a discutirlo con un borracho.
 
Me acerqué y le quité la botella. Mirándolo a los ojos, le ladré: —Deja de actuar como un adolescente y háblame.
 
El fuego ardía en sus ojos mientras volvía la mirada hacia mí. —¿Se lo has dicho a tus padres?
 
La intensidad y la ira de su voz me hizo temblar. —N-no, no lo he hecho— tartamudeé.
 
—Bien, no lo hagas—. Fruncí el ceño ante su respuesta, pero Izan ignoró mi expresión y alcanzó una botella de alcohol diferente. —Para que quede claro, no voy a permitir que tu estupidez me cueste mi mejor amigo, mi compañía, mi trabajo o cualquier otra cosa que me importe. Tú eres la que se hizo este lío para ti misma, así que tú serás la que lo limpie.
 
Siempre pensé que era un eufemismo cuando la gente decía que las palabras pueden cortar como cuchillos, pero en ese momento exacto, descubrí que no era así. La amargura y la frialdad de sus palabras atravesaron mi corazón como una espada. Después de todos mis intentos fallidos de desnudarlo de nuevo, no tenía ilusiones de que estuviera feliz con mi embarazo y dispuesto a casarse conmigo, pero tampoco esperaba que fuera tan imbécil al respecto. De repente, estaba muy enojada con Hulk.
 
—¿Yo hice este desastre? — Pregunté incrédula. —Lo siento, ¿pero me creció un pene y me jodí en ese baño? No, no lo hice. Estuviste tan involucrado en la creación del bebé como yo— me quebré con lágrimas que me nublaron la visión.
 
—Oh, por favor— dijo, poniendo los ojos en blanco, —estuviste rogando por ello durante todo el espectáculo. Abriendo las piernas y sacando las tetas. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Ignorar a la chica que obviamente quiere tener sexo?
 
Levanté una ceja. —No, pero tal vez, como un tipo que obviamente no quiere que un niño aparezca por ahí, deberías ponerte un maldito condón.
 
Puso los ojos en blanco y rellenó su bebida. Miré el líquido ámbar y decidí que con gusto daría un brazo por un sorbo. Odiaba estar embarazada casi tanto como empezaba a odiar a este imbécil exagerado.
 
—O tal vez, deberías tomar un maldito anticonceptivo antes de seducir a un hombre que te dobla la edad.
 
Una vez más, sus palabras me dolieron y odié que lo hicieran. También me odiaba a mí misma por el enamoramiento infantil que tenía por este hombre. Odiaba que me hubiese sido tan estúpida como para perder mi virginidad en un baño público, con un hombre al que claramente no le importaba ni yo ni el niño que habíamos creado juntos.
 
Tomando grandes y tranquilizantes respiraciones, vi como Izan se desplomaba en su sofá y cruzaba su tobillo sobre su rodilla. Las lágrimas brotaron de mis ojos mientras continuaba en un tono más calmado, —Tienes razón, pero yo también. Ambos deberíamos haber tomado precauciones, pero no lo hicimos y ahora tenemos que averiguar qué hacer, juntos.
 
—¡A la mierda! — escupió después de otro largo sorbo de whisky. —Tú eres la que lo lleva, es tu problema. Si quieres dinero para un aborto te lo daré, incluso te llevaré yo mismo a la clínica. Aparte de eso, no quiero tener nada que ver con eso.
 
Sentí que me golpeaban en el estómago, así es como se sintieron sus palabras. Quería gritar y darle un puñetazo en la cara y romper todas las cosas caras de su apartamento, pero en vez de eso, sólo lloré. No estaba preparada para ser una madre soltera, pero tampoco estaba dispuesta a matar al pequeño bebé que crecía dentro de mí.
 
Izan se sentó en su estúpido sofá, mirando las lágrimas que corrían por mis mejillas con una máscara sin expresión en su cara. Cansada y harta de humillarme delante de este hombre, me limpié las lágrimas y me estiré cuan alta era mientras me daba la vuelta para alejarme.
 
Estaba casi en el ascensor cuando su voz sonó detrás de mí otra vez. —¿Qué le vas a decir a tu padre?
 
—Lo que sea que quiera decirle— respondí mientras presionaba el botón de llamada. —Pero no te preocupes, no te involucraré. No voy a permitir que mi hijo crezca sabiendo que fue engendrado por un egoísta y patético hombre de mediana edad que es demasiado débil para reconocer sus acciones.
 
Mis palabras aún estaban en el aire cuando el ascensor llegó al piso de Izan. Entré en la jaula de metal y miré hacia atrás a la mayor decepción de mi vida. Me miró fijamente con una mezcla de emociones que brillaban en sus ojos, pero no tenía la energía o el deseo de descifrarlas.
 
Aguanté la tormenta de lágrimas que se acumulaban en mi pecho hasta que salí de su edificio y me subí a un taxi para volver a casa. Doblé mis brazos alrededor de mi vientre. A pesar de estar más triste y solitaria que nunca, me alegré de que al menos tuviera este pequeño ser creciendo dentro de mí para hacerme compañía. Era difícil de explicar, pero de alguna manera sabía que cualesquiera que fueran los desafíos que se avecinaban, yo estaría bien siempre y cuando mi bebé estuviera bien.
 




Capítulo 6
Izan
Tres meses después…
 
Inquieto no era una palabra lo suficientemente precisa, pero al aparcar mi coche bajo el dosel rojizo de un tres, decidí que era lo más cercano a expresar lo que sentía. Habían pasado meses desde que Alba salió de mi apartamento y, como era de esperar, muchas cosas habían cambiado.
 
A pesar de tener una oficina al final del pasillo de la mía, Alba y yo apenas nos vimos durante este tiempo. Poco después de esa temida noche, pidió ser transferida al departamento de producción bajo el pretexto de que era su verdadera pasión. Sabía tan bien como ella que simplemente huía del dolor y la incomodidad entre nosotros. Sin embargo, independientemente de sus razones, parecía estar feliz y prosperando en su nuevo puesto.
 
En cuanto a mí, bueno...me sentía miserable en todos los aspectos de mi vida.
 
Por más que lo intenté, no pude sacar sus palabras de mi cerebro. Había intentado de todo, desde beber hasta estar prácticamente en coma, a coger modelos al azar hasta el olvido, a trabajar más tiempo y más duro de lo que normalmente lo hacía, pero nada ayudaba. Todavía recordaba la decepción en sus ojos cada vez que entraba o salía de mi apartamento y veía al egoísta y patético hombre de mediana edad que era demasiado cobarde para hacer lo correcto por su hijo cada vez que me miraba al espejo. Esas cosas me recordaban constantemente que me estaba convirtiendo en un vago como mi padre. Ese conocimiento sólo sirvió para alimentar mi autodesprecio hasta el punto de que me odiaba a mí mismo casi tanto como a él.
 
Además de eso, extrañaba profundamente a Alba. Fue extraño admitirlo, especialmente después de la forma en que me había comportado esa noche, pero lo hacía. Echaba de menos hablar y trabajar con ella, incluso echaba de menos su descarado coqueteo. En las pocas semanas que habíamos interactuado ella había traído luz y color a mi existencia, y ahora que volvía a mi habitual vida gris la sentía fría y vacía. Sin embargo, ella y su hijo merecían algo mejor que un hombre dañado que era incapaz de amar.
 
Desesperado por escapar de mis pensamientos, abrí la puerta y salí del coche.
 
El aire frío de la mañana llenó mis pulmones mientras caminaba hacia el estudio donde nuestra nueva modelo tenía su primera sesión de fotos. Hacía mucho tiempo que no visitaba una sesión y aunque no era mi parte favorita del trabajo, por el momento, era una distracción bienvenida.
 
Tan pronto como entré en el estudio, mis labios se enroscaron en mi habitual sonrisa. Durante los siguientes minutos, caminé por el caótico plató saludando a las modelos y al personal de producción. Como de costumbre, no parecía importarles que no tuviera ni idea de cómo se llamaban. Me sonrieron y me besaron el culo de la misma manera que la mayoría de la gente.
 
Después de un tiempo de hablar tonterías con gente que no me importaba, me dispuse a buscar al fotógrafo, que era un buen amigo mío. Fue entonces cuando una cara familiar en el vestuario me llamó la atención.
 
Mi corazón se aceleró cuando reconocí a Alba. Se veía seria y exhausta mientras buscaba en los estantes de ropa. Su figura no había cambiado mucho, pero pude ver la leve curva de su vientre asomando a través de su gruesa chaqueta. Por su propia voluntad, mis labios se enroscaron y sonrieron al verla, pero rápidamente se desvaneció cuando una mujer delgada y de mediana edad se acercó a ella.
 
Observé en silencio como la mujer frunció los labios y miró los trajes que Alba había seleccionado con desdén en sus ojos. Mi propia boca se apretó cuando la vi sacudir la cabeza y coger un par de pantalones de vaquero.
 
—Todo esto está mal— ladró la arpía. —¿En qué estabas pensando? Esta es una sesión de fotos de alta costura.
 
La voz de la mujer resonó en el estudio mientras continuaba menospreciando a Alba. Estaba orgulloso de ella por mantener la cabeza nivelada y no usar a su padre para callar a la mujer. Mostraba un nivel de madurez y profesionalidad que no podía encontrar en mí mismo en ese momento.
 
—Disculpe— llamé mientras me dirigía hacia ellos. —¿Hay algún problema aquí?
 
Con mi visión periférica, podía ver el shock de Alba mientras me miraba, pero mi atención se centraba en la mujer maleducada que estaba a su lado.
 
La arpía frunció sus labios arrugados y cruzó los brazos. —Esta chica no sabe nada de estilo— dijo con un grueso acento sureño. —Ella opta por la tela vaquera para esta sesión. Está todo mal.
 
Lentamente, miré de la mujer mayor a Alba que parecía muy avergonzada de ser vista en tal situación por mí. Le di una sonrisa tranquilizadora antes de volver mi mirada a las prendas que había seleccionado. Estudié las piezas por un momento antes de mirar a Alba.
 
—¿Con qué estás emparejando la tela vaquera? — Se lo pregunte en un tono de negocios.
 
Respiró profundamente y aclaró su garganta antes de responder. —Estaba pensando en emparejarla con esas botas brillantes que llegan hasta el muslo, esa chaqueta de cuero y un brazalete de encaje.
 
Una sonrisa amenazaba con formarse en mis labios, pero mantuve mi cara recta mientras asentía y me volvía hacia la otra mujer. —Sus elecciones me parecen bastante modernas y coherentes con el tema del rodaje.
 
La mujer abrió la boca para decir algo más, pero yo no lo acepté. Puede que no esté de acuerdo con su embarazo, pero Alba seguía siendo la madre de mi hijo, y nadie la trataría como una mierda.
 
Levanté una mano para impedir que hablara y añadí: —Puedo asegurarle que Alba sabe lo que hace. Su padre es mi socio de negocios, y ella se crió en esta industria. La moda y el estilo son su segunda naturaleza y, en mí no tan humilde opinión, su juventud le da una ventaja que su visión necesita desesperadamente.
 
La estilista parpadeó unas cuantas veces mientras sus ojos se desplazaban de mí a Alba. La sonrisa que yo había mantenido finalmente se asomó mientras ella sonreía y asentía estando de acuerdo. Pude ver la tormenta en sus ojos, pero ella sabía claramente que no debía discutir conmigo o seguir maltratando a la hija de Alejandro. La gente como nosotros puede hacer o deshacer carreras en este negocio y, aparentemente, ella no estaba dispuesta a arriesgar la suya.
 
Le sonrió a Alba y se excusó para ir a hablar con el director del set. Una vez que se fue, me centré en Alba. De cerca, parecía aún más cansada y enfermiza que antes. —¿Cómo estás? — Pregunté con preocupación entrelazada en mis palabras.
 
—Cómo estoy no es asunto tuyo, Izan — respondió Alba en un tono contundente.
 
Sabía que merecía que me hablaran así, pero no significaba que me gustara. Me pasé una mano por el pelo mientras Alba se giraba para seleccionar unas joyas. Cogió un par de horribles pendientes, y noté que le temblaban las manos.
 
—Tienes razón, perdí el derecho a preguntar por ti hace tres meses. Sin embargo, sigues siendo la hija de mi mejor amigo, y me preocupo por él. ¿Has estado comiendo y durmiendo lo suficiente?
 
—Izan, estoy tratando de trabajar. Vete de aquí. Mi vida no es asunto tuyo— dijo sin siquiera mirarme. Entonces, se burló y sacudió la cabeza. —Y no finjas que te importa la hija de tu amigo cuando ni siquiera te importa el tuyo. Eso es hipócrita y estúpido.
 
Cerré los ojos por un segundo sintiendo la bofetada verbal en la cara. Por mucho que quisiera irme con gracia y evitar más confrontaciones innecesarias con ella, no podía evitarlo.
 
—¿Qué sentido tiene tener este bebé si no vas a cuidar de ti misma mientras estás embarazada? Dices que soy egoísta, patético e hipócrita, pero ¿no eres tú también todas esas cosas?
 
Esas palabras hicieron que Alba finalmente me mirara. En el momento en que sus preciosos y cansados ojos se encontraron con los míos, deseé que mirara hacia otro lado. La incredulidad en ellos no era nueva para mí, había visto a demasiadas mujeres mirarme de la misma manera a lo largo de los años. Sin embargo, esa mirada que venía de Alba hizo que mi corazón se sintiera frío.
 
—¿Disculpa? — siseó mientras golpeaba un grueso brazalete dorado sobre la mesa. El ruido me hizo estremecerme. —¿Cómo te atreves a hablarme así? Estoy cansada porque estoy trabajando a pesar de estar constantemente con náuseas. Mi hijo ya tiene un padre perdedor. Me niego a fracasar en el trabajo de mis sueños porque me ha dejado embarazada un gilipollas vago y sin tino para decir las cosas.
 
Logre gobernar mi temperamento. —Tu padre es dueño de la mitad de la compañía, y yo soy dueño de la otra mitad. Créeme, tu trabajo está a salvo. Nadie te va a despedir por tomarte unos días para cuidarte.
 
Por alguna razón, ese comentario parecía hacerla enojar aún más. Sus fosas nasales se abrieron mientras continuaba mirándome. —Genial, ¿así que ahora soy un caso de caridad?
 
Me rastrillé los dedos por el pelo. —No, no lo eres. Cielos... Sólo estoy preocupado e intento ser amable.
 
—Bueno, no lo seas— dijo abruptamente. —Mi hijo y yo no somos de tu incumbencia, así que por favor, déjanos en paz.
 
Hijo… Va a tener un hijo. La información bailó en mi mente, pero antes de que pudiera procesarla correctamente, la cara de Alba se puso blanca y sus ojos se pusieron en blanco. Mi corazón se detuvo con la preocupación y el miedo mientras corría a su lado justo a tiempo para atraparla cuando se desplomó.
 




Capítulo 7
Alba
 
Me desperté en un mar de luces blancas y brillantes. Me tomó unos segundos para que mis ojos se ajustaran, y luego varios más para que me diera cuenta de dónde estaba. La habitación del hospital tenía el mismo aspecto y olía igual de mal, como una mezcla de enfermedad y desinfectante. Suspiré y me puse en una posición más cómoda.
 
Una vez sentada, miré a la silla a mi derecha y me sorprendió ver a Izan sentado allí. La tensión entre sus cejas se relajó cuando me vio despierta.
 
—Hola— saludó con una voz cautelosa.
 
Traté de sonreír, pero se sentía raro y forzado. —Hola. ¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Qué ha pasado?
 
—Te desmayaste hace media hora y te llevé al hospital. El doctor acaba de irse, dijo que estás deshidratada y fatigada. Están haciendo unos análisis de sangre para ver si es otra cosa— explicó con una voz cansada y preocupada.
 
Mi corazón se hundió con sus palabras. Sabía que con toda la presión extra que me estaba poniendo para ser la mejor en el trabajo y hacer todo por el bebé por mi cuenta, no era la mujer más saludable, pero nunca había imaginado que mi comportamiento podría llevarnos a mí y a mi hijo no nacido a una cama de hospital. La idea me hacía sentir horrible y estúpida. Las palabras de Izan en nuestra discusión de hoy volvieron a mi mente, dejando un sabor amargo en mi boca.
 
—¿Mi bebé está bien? — Pregunté con lágrimas en los ojos.
 
Izan asintió, y yo me relajé. Me sumergí de nuevo en mis almohadas mientras añadía, —Ya he hablado con tu padre, y está en camino—. Lo miré con pánico en los ojos y me cubrí el estómago con las manos. Entendiendo el asunto, Izan cerró los ojos y preguntó: —¿Todavía no se lo has dicho?
 
Sacudí la cabeza y miré hacia otro lado, sin querer ver la ira en sus ojos. —No, no lo he hecho. No sabía qué decir o cómo explicar la situación del padre de mi hijo, así que seguí posponiéndolo.
 
Izan murmuró una maldición en voz baja y se pasó una mano por el pelo. —Tienes que decírselo antes de que se entere, o se enfadará contigo, y no quieres que eso ocurra. Tu padre es un hombre amable y comprensivo, pero odia que le mientan. Ya lo sabes. Lo necesitarás a él y a tu madre cuando llegue el bebé.
 
Por muy poco necesario y fuera de lugar que fuera su consejo, sabía que tenía razón. Esto era algo importante, y tendría que apoyarme mucho en mis padres una vez que mi hijo llegara. Por mucho que tratara de parecer que tenía el control, me estaba cayendo a pedazos.
 
No había ninguna duda en mi mente de que no estaba preparada para esto. No habían pasado ni cuatro meses desde mi graduación. Tenía veinticuatro años, vivía en una casa nueva, trabajaba en un trabajo nuevo y recién estaba aprendiendo a ser una adulta responsable, no tenía idea de cómo ser una madre. Eso, sin embargo, no era excusa para ser irresponsable y actuar como si fuera una mujer más de mi edad. Tenía responsabilidades y limitaciones que la mayoría de ellas no tenían, y tenía que empezar a vivir en consecuencia, por el bien de ambos.
 
Sabiendo que no podía permitirme mantener a mis padres en la ignorancia de mi situación por más tiempo, decidí contarle a mi padre sobre el embarazo tan pronto como llegara. Sin embargo, para poder hacerlo, Izan tenía que irse. En circunstancias normales era una terrible mentirosa, no podía imaginar lo mala que sería fingiendo con la mentira delante de mis narices.
 
—Gracias por tu consejo, por traerme al hospital y por quedarte conmigo, pero tienes que irte. Como dijiste, estoy sola en esto, y tengo que lidiar con ello en consecuencia.
 
Una emoción indescifrable se instaló en la cara de Izan mientras me miraba. Cruzó los brazos sobre su pecho y usó un tono muy petulante cuando habló.
 
—Pero si me voy, ¿cómo sabré que se lo has dicho y que te estás cuidando?
 
—No lo sabrás. ¿De eso se trataba, verdad?
 
Miró hacia otro lado y sacudió la cabeza muy ligeramente. —Sabía que dirías eso, por eso te doy las próximas semanas libres para que te relajes y te preocupes por lo que realmente importa.
 
Mis ojos se abrieron de par en par al ver a Izan. —¡No puedes hacer eso! Necesito mi trabajo y el dinero.
 
Puso los ojos en blanco mientras escribía algo en su teléfono. —Tu trabajo no ira a ninguna parte. En cuanto al dinero, piensa en este descanso como unas vacaciones pagadas.
 
La forma indiferente en que dijo eso me hizo enojar aún más que sus acciones. Abrí la boca para decirle lo que pensaba, pero antes de que pudiera decir una palabra, la voz de mi padre resonó en el pasillo. Miré desde la cara de Izan a la puerta que se abría.
 
—Pequeña— dijo papá mientras corría hacia la habitación con un ramo de mis flores favoritas en sus manos y la preocupación en sus ojos. —Te dije que no trabajaras demasiado.
 
Las lágrimas brotaron de mis ojos al ver a mi padre. Culpé de mi arrebato emocional a las hormonas del embarazo y a la anticipación, pero era consciente de que el verdadero culpable era un miedo irracional a cómo reaccionaría ante mi noticia. No queriendo entrar en un ataque de llanto delante de Izan, me mantuve firme y le forcé a sonreír a mi padre.
 
—Lo siento, papá— fue todo lo que pude decir mientras me abrazaba. Una vez que me soltó, miró a Izan y sonrió. —Gracias por llamarme y por cuidar de mi chica, Izan.
 
Izan sacudió la cabeza y dijo algo. No presté atención a sus palabras, sin embargo. Estaba demasiado hipnotizada por su interacción como para centrarme en otra cosa.
 
La última vez que los vi juntos fuera de un ambiente de negocios, era un adolescente. En ese momento, mi encaprichamiento con Izan me impidió notar que se relacionaban más como hermanos que como amigos. Sin embargo, ahora que era mayor y con una visión más realista del hombre que había engendrado a mi hijo nonato, la profundidad de su relación era descaradamente clara para mí y ponía todo en perspectiva.
 
Por mucho que no podía aprobar que Izan le diera la espalda a nuestro bebé no nacido, podía ver que revelar la verdad a mi padre cambiaría para siempre su relación. Considerando que Izan no tenía familia que yo conociera, podía entender, aunque fuera a duras penas, su negativa a reclamar a su hijo.
 
Izan me miró a mí y luego a mi padre. —Bueno, si fuera mi hija, hubiera querido que alguien me llamara lo antes posible.
 
Sus palabras hicieron que me doliera el corazón, pero intenté mantener mi voz firme mientras hablaba. —Gracias de nuevo por llamar a mi padre, Izan, pero no tienes que quedarte.
 
Sabía que el momento de informar a mi padre de mi embarazo era ahora, y no quería que Izan estuviera presente en un momento familiar tan íntimo. Independientemente de lo mucho que mi padre lo consideraba, para mí era el hombre que había elegido no ser parte de mi familia y por lo tanto no merecía experimentar la emoción que se desarrollaría.
 
Con la comprensión en sus ojos, Izan asintió y se volvió para recoger sus cosas. Era evidente, al menos para mí, que estaba tan listo para irse como yo para que se fuera. Sin embargo, en un desafortunado giro de los acontecimientos, justo cuando se despedía de mi padre, una enfermera entró en la habitación.
 
Nos saludó a los tres con una sonrisa brillante y cálida y miró el gráfico en sus manos. —Sus análisis de sangre salieron limpios, así que parece que podrá irse una vez que su bolsa de intravenosa esté vacía. Sin embargo, el doctor me pidió que le diera este folleto y me asegurara de que lo leyera. — La miré con los ojos llenos de temor por el choque de trenes que estaba a punto de ocurrir. Sin darse cuenta de mi pánico, ella continuó: —En este encontrarás todo tipo de información sobre el cuidado prenatal y las nuevas demandas de tu cuerpo—. Estoy segura de que ya lo ha oído todo de su médico, pero la información nunca es suficiente. ¿Verdad?
 
Le asentí con la cabeza, pero mis ojos se quedaron enfocados en papá. Feliz en su ignorancia, sonrió a la mujer y sacudió la cabeza. —Lo siento, pero creo que se ha equivocado de habitación.
 
La enfermera se disculpó y miró su historial con una expresión mortificada. Sus cejas se juntaron cuando me miró.
 
Cerré los ojos con la esperanza de que simplemente desapareciera. Cuando los abrí de nuevo, me sentí abrumada por los tres pares de ojos que me miraban fijamente. Me concentré sólo en los de mi padre. —Está en la habitación correcta, papá.
 
—¿Me estás diciendo que estás embarazada? — preguntó entre risas, seguro de que era una especie de broma pre-día de los inocentes.
 
Mis ojos se llenaron de pena y vergüenza mientras continuaba mirándolo en silencio. Poco a poco, cuando la realidad empezó a calar, vi como su cara se volvía de normal a blanca antes de que finalmente se asentara en un profundo tono de rojo.
 
La enfermera se excusó y salió de mi habitación, echándome una mirada que era a la vez apologética y castigadora. La ignoré a ella y a Izan -que, por alguna razón, seguía allí- y seguí mirando a mi padre. —Juro que iba a decíroslo a ti y a mamá. Sólo que no sabía cómo.
 
—¿Estás embarazada? — preguntó, con su voz apenas por encima de un susurro. Incapaz de encontrar las palabras para responder, sólo asentí con la cabeza. Papá empezó a pasearse. —¿Cuánto tiempo hace que lo sabes?
 
Me obligué a no mirar a Izan mientras tartamudeaba: —Hace unos tres meses.
 
Momentáneamente, dejó de andar y me miró con tanta tristeza y decepción en sus ojos que apenas pude soportarlo. Luego, volvió los ojos hacia Izan, pidiendo en silencio al padre de mi hijo no nacido que se fuera. Sin dejarme espacio para cuestionar su lealtad, Izan asintió y se fue. Las lágrimas llenaron mis ojos cuando, una vez más, me di cuenta de lo sola que estaba en esta prueba.
 
Una vez que mi padre y yo éramos las únicas dos personas en la habitación, se giró para mirarme de frente. No estaba seguro de si la angustia que vi en sus ojos era suya, mía o de los dos.
 
—¿Quién es el padre? — preguntó en un tono débil e irreconocible.
 
Mi corazón palpitaba frenéticamente cuando respondí: —Un tipo en una fiesta.
 
—¿Ni siquiera sabes quién es? — Sus ojos brillaban con un fuego ardiente.
 
—Sí, lo sé— comencé, decidiendo que debía mantener mis mentiras tan cerca de la verdad como fuera posible. Con suerte, haciendo eso apestarían menos y pasarían como hechos. —Pero él no es importante ni está en el cuadro. Fue algo de una sola noche.
 
Su ritmo se detuvo de nuevo. La mirada de mi padre viajó por la habitación antes de que finalmente aterrizaran de nuevo en mí. La decepción en sus ojos era tan intensa que apenas podía soportar mirarlo.
 
—¿Así que eso es todo? — preguntó después de un fuerte suspiro. —¿Te envío a la mejor escuela del país, te doy miles de dólares, te doy una casa y un trabajo, y luego vuelves a casa embarazada y ni siquiera me cuentas? — Sacudió la cabeza y, con la voz más triste de la historia, preguntó: —¿Qué le pasó a mi pequeña?
 
Las lágrimas cayeron libremente de los ojos. —Ella está aquí, y lo siento mucho, papá.
 
—Apuesto a que sí y, francamente, yo también. Tenías tanto futuro por delante, Alba. El mundo estaba a tus pies y ahora...
 
Nunca terminó la frase, no es que necesitara terminarla. Sabía exactamente a dónde iba, y estuve de acuerdo. Había comprometido una buena parte de mis planes de futuro para un polvo barato con alguien a quien no le importaba nada. Era estúpido y patético, y me mató que ahora mi padre también lo supiera.
 
Cada centímetro de mi cuerpo me dolía mientras veía a mi amado padre recoger sus cosas y caminar hacia la puerta. No se giró para mirarme o despedirse, sólo se quedó junto a la puerta entreabierta y dijo. Por favor, no esperes otros cuatro meses para decirle a tu madre. Ella se merece algo mejor que eso.
 
Con esas palabras hirientes, me dejó solo para que llorara mi dolor y mi pena.
 




Capítulo 8
Izan
 
Después de dejar a Alba sola en el hospital para contarle a Alejandro lo de nuestro bebé, este extraño sentimiento de culpa se instaló en mi pecho. Me sentí como el mayor cobarde vivo y una copia de mi padre, lo cual era un pensamiento horrible y que me atormentaba profundamente. Sin embargo, simple y llanamente, no podía soportar la idea de herir a Alejandro y perder no sólo mi único amigo verdadero sino también mi lugar en la compañía. Aprendí a una edad temprana que la gente tenía que cuidarse a sí misma primero, y eso era lo que yo hacía.
 
Aunque es buena, esa racionalización no hizo absolutamente nada para apaciguar el autodesprecio que sentía. Y ahí es donde entró la belleza asiática a mi lado.
 
Desde ese día, me había distraído de los pensamientos de Alba con todas las mujeres que podía. Estando tan desesperado por compañía y distracción como estaba, mis estándares bajaron significativamente y en lugar de mi política habitual de “sólo modelos” ahora me acostaba con casi cualquier mujer que me sonriera. Algunas de ellas tenían un aspecto desafortunado, pero ésta no era el caso. De hecho, era una de las mujeres más guapas que nuestra agencia había contratado en mucho tiempo.
 
Después de una agradable cita, estábamos conduciendo de vuelta a mi casa. Como la mayoría de las mujeres, había balbuceado una y otra vez sobre lo inusual que era para ella ir a casa con un chico en la primera cita. Estaba segura de que el discurso era para hacerme sentir especial, pero sólo me hizo sentir aburrido y permitió que mi mente volviera a Alba.
 
Notando mi decreciente interés, la modelo cuyo nombre ya había olvidado, me pasó sus largas uñas por el muslo, hacia mi entrepierna. ¡Sí, eso dame un poco de acción!
 
Mi cabeza se apoyó en el asiento y cerré los ojos. Mientras lo hacía, imaginé que la mano de Alba me complacía. Cuando los labios vinieron a besar mi cuello, imaginé que eran los de Alba. Imaginarla me excitó más de lo que pensé que podría estar después de tres whiskys y, una vez que el auto finalmente se detuvo frente a mi edificio, estaba más que listo para llevar a esta mujer a mi cama e imaginar que me estaba cogiendo a Alba mientras me enterraba dentro de ella.
 
Guiando a la chica de la mano, me dirigí al vestíbulo del edificio y me quedé helado cuando vi a Alba sentada en el lujoso sofá de Chesterfield. Pestañeé unas cuantas veces para asegurarme de que no era una alucinación inducida por el alcohol. Una vez que estuve seguro de que era real, solté la mano de la modelo y corrí hacia ella.
 
Los ojos de Alba estaban rojos e hinchados cuando me miró. Quise tomarla en mis brazos y sostenerla hasta que se sintiera mejor, pero en vez de eso, me conformé con sentarme a su lado y sostener su mano.
 
—Me peleé con mis padres— dijo sin que yo tuviera que preguntar. Echó un vistazo rápido a la modelo de aspecto confuso que estaba a unos metros de distancia. Una vez que sus ojos se enfocaron en mí, su cara se veía dolorida. —Lo-lo siento. No quiero arruinarte la noche, es sólo que no sabía a dónde más ir.
 
Puse los ojos en blanco y miré a la belleza asiática que me miraba. Sin apartarme del lado de Alba, dije: —Gracias por la noche, pero esto es importante. Dile a mi conductor adónde quieres ir y él se encargará de que llegues a salvo.
 
Cuando mi mirada regresó a Alba, vi un destello de sorpresa brillando en sus preciosos ojos verdes. No podía culparla, también estaba bastante sorprendido por mi falta de vacilación al despedir a una hermosa chica. Sin embargo, sabiendo que a pesar de mi terrible comportamiento Alba había acudido a mí en busca de seguridad y consuelo, me sentí diez veces mejor que mojarme la verga con una modelo sin nombre.
 
—Vamos, tengo algunas sobras en mi refrigerador— dije y me levanté. Le ofrecí mi mano para ayudarla a levantarse, y ella la tomó sin dudarlo.
 
Mientras caminábamos hacia el ascensor, noté que sólo llevaba un suéter ligero, así que me quité la chaqueta y se la puse sobre los hombros. Ella sonrió ante el gesto y cerró la tela un poco más apretada alrededor de sí misma.
 
—No quise arruinar tu cita— dijo en un tono tranquilo.
 
—No te preocupes por eso— dije con una sonrisa. —No estás arruinando nada. Además, esto es lo menos que puedo hacer.
 
Ella me levantó una ceja, pero no compartió otras palabras al entrar en mi apartamento. Normalmente, me sentía cómodo en silencio, lo que proporcionaba una paz tranquilizadora a mi caótica vida. Sin embargo, con Alba, anhelaba el ruido. Era una persona muy habladora, y sonreía y reía como si todo estuviera bien en el mundo. Era una verdadera bocanada de aire fresco, y la había extrañado más de lo que podía admitir.
 
—¿Qué pasó con tus padres? — Pregunté cuando entramos en mi cocina.
 
Esperaba que su respuesta fuera la habitual, —no es asunto tuyo—. Sin embargo, me alegré y me sorprendí cuando ella suspiró y ofreció una verdadera explicación.
 
—Después de que le dije a mi madre, las cosas entre ella y papá se pusieron tensas. Ya sabes lo comprensiva y reflexiva que es mamá, y su apoyo enojó mucho a papá—. Alba sacudió la cabeza y respiró profundamente mientras continuaba: —No han hablado en días. Y entonces hoy, fui allí para nuestra cena familiar semanal, y mamá me mostró algunas ropas que compró para mi hijo y papá perdió el control. Nunca le había oído gritar así.
 
Y ahí estaba esa palabra otra vez. Hijo.
 
Miré su creciente estómago y sonreí ante la evidencia de mi hijo o, mejor dicho, de su hijo. Una nueva ola de autodesprecio me golpeó cuando tomé un recipiente de la nevera y lo metí en el microondas. Por alguna razón, Alba apareció a mi lado y cubrió mi mano con la suya.
 
Mi cara se volvió hacia ella. Pestañeé unas cuantas veces, tratando de entender lo que estaba pasando y por qué lo estaba disfrutando tanto.
 
—No puedes poner el papel de aluminio en el microondas—. Me miró como si estuviera loco.
 
Miré nuestras manos juntas y noté que no me estaba tocando realmente; simplemente mantenía la puerta del microondas abierta. Me aclaré la garganta. —Lo siento, me distraje— murmuré mientras me metía dentro para quitar el papel de aluminio del plato. Una vez que lo tenía en la mano, Alba sonrió y cerró la puerta. Escribí el tiempo y me aclaré la garganta. —¿Qué decías?
 
Con la frente levantada, caminó hasta la isla y se sentó en uno de los taburetes. —Decidí que no quería estar sola y como mi mejor amiga está en Londres y nadie más sabe la verdad sobre ti y el bebé, tú eras mi única opción. Espero que no te importe.
 
—Confía en mí, hiciste lo correcto — murmuré. —No soy una persona tan mala como podría parecer. Siempre eres bienvenida aquí, Alba.
 
Se quedó en silencio ante mis palabras. Sentí sus ojos sobre mí cuando saqué su comida del microondas y la puse delante de ella. Me senté a su lado y observé como comía. Era difícil de explicar, pero sentí la necesidad de asegurarme de que ella y nuestro hijo estuvieran bien alimentados y saludables. El miedo y la agonía que había sentido ese día en el hospital era algo que estaba decidido a no volver a sentir.
 
—¿Puedo preguntarte algo? — Alba preguntó con dudas después de dos bocados de risotto.
 
Asentí con la cabeza y me apoyé en el mostrador. —Claro. No veo por qué no.
 
Respiró hondo y miró su plato. —¿Por qué exactamente no quieres ser responsable del bebé?
 
Sabía que se lo había estado preguntando en silencio durante los últimos meses, pero no esperaba que me lo preguntara. O tal vez, sólo esperaba que no lo hiciera, ya que no me sentía cómodo hablando de ese tema.
 
Mi historia familiar y la razón por la que estaba tan en contra de comprometerme y tener una familia propia, era algo que nunca había discutido con nadie. La mayoría de la gente asumió que no estaba listo para madurar y sentar cabeza, lo cual era parcialmente correcto. Sin embargo, no era toda la verdad.
 
Por un momento, me debatía si debía o no responderle. Entonces, me di cuenta de que, a pesar de mis sentimientos personales, Alba merecía algunas respuestas. No estaba seguro de estar listo para dárselas.
 
—No tienes que responder si no quieres— dijo después de unos largos minutos de silencio. —Sólo tengo curiosidad.
 
Enderecé mi espalda y sacudí mi cabeza. —Yo sólo... No sé cómo hablar de ello— le expliqué, —Nunca he hablado de ello con nadie. Es algo que prefiero mantener enterrado en el pasado, ¿sabes?
 
Alba inclinó la cabeza. —¿Y crees que eso es saludable?
 
—Por supuesto que no es saludable— dije con una risita. —Pero el alcohol, el dinero y el sexo son excelentes terapeutas.
 
Parecía que era medio divertida e irónica. —Raro, pensé que sólo eran buenos para tapar momentáneamente esos agujeros metafóricos en los corazones de la gente.
 
Como yo estaba acostumbrado a hablar con modelos con cabeza hueca, estaba acostumbrado a tener sólo conversaciones superficiales y sin sentido con el sexo opuesto. Por esa razón, su perspicacia e ingenio agudo se sentía refrescante e increíblemente atractivo. No pude evitar la sonrisa que se formó en mi cara.
 
—De hecho, lo hacen. También son increíbles escapes de la realidad y la responsabilidad—. Alba se rió de mis palabras. Fue un sonido que disfruté mucho y que esperaba oír más a menudo. Una vez que sus risas se apagaron, le pregunté: —¿De verdad quieres saberlo?
 
Ella asintió. —Sí, quiero.
 
—Bien, pero no te hablare de esto sobrio. — Suspiré y me levanté del taburete.
 
Alba siguió comiendo mientras yo caminaba hacia el pequeño bar que tenía en la sala de estar y me serví un gran vaso de whisky. Me miró mientras volvía a la cocina y tomaba asiento.
 
—Mi padre tenía casi cuarenta años cuando se casó con mi madre. Ella tenía diecinueve años— comencé después de un trago del líquido ámbar. Alba se sentó en silencio, devorando mis palabras con tanto gusto como se comía el risotto. —No recuerdo que actuaran como si estuvieran enamorados. Era más bien como si él pagara las cuentas, y ella hacía lo que él le decía que hiciera. — Me burlé y miré por la ventana de la cocina mientras añadía: —Tenían dos hijos, así que supongo que debieron pasar buenos momentos. Nunca entendí cómo ella podía querer tener algo que ver con él.
 
Sacudí la cabeza y miré a Alba. Había dejado de comer y ahora me dedicaba toda su atención. —Verás, mi padre era un imbécil de clase A. Se drogaba, engañaba a mi madre y no podía mantener un trabajo para salvar su vida. Mi madre tuvo que trabajar dos veces a tiempo completo para mantenernos, y él todavía gastaba todo lo que ganaba en mujeres y drogas.
 
Las palabras me resultaban difíciles de pronunciar. Odiaba esa vida y todos los recuerdos que la acompañaban. Al ver mi incomodidad, la mano de Alba cubrió la mía en una muestra de afecto y apoyo que sólo añadió una nueva capa a mi angustia. Para mí, era más fácil enterrar mi pene en una vagina al azar que tener a alguien que empezaba a importarme para mostrarme afecto.
 
Le sonreí para no parecer demasiado grosero y le quité la mano de su mano. Ella me miró con comprensión mientras yo continuaba: —Cuando crecí, conseguí un trabajo cortando el césped para ayudar a mamá con las facturas, pero él también se llevó ese dinero— murmuré antes de tragarme el whisky. —Un día, mi madre llegó a su punto de ruptura y se enfrentó a él, pero en lugar de respeto ese imbécil le puso un ojo morado y una nariz rota. Yo era demasiado joven y tenía miedo de intervenir y ayudarla, así que él continuó golpeándola hasta que finalmente tuvo suficiente.
 
—La última vez que vi a mi madre fue en una fría mañana de invierno. Recuerdo que nos besó a mi hermano y a mí antes de irse a trabajar, pero en vez de volver para la cena, desapareció.
 
Alba me miró con tanta emoción en sus ojos que fue casi demasiado para mí. Miré mi vaso vacío, deseando desesperadamente tener al menos una gota más para ahogar el dolor en mi pecho.
 
—Lo siento mucho, Izan. De verdad que lo siento— dijo Alba y su voz era tan honesta que derritió un poco la frialdad de mi corazón.
 
Mi mirada se elevó para encontrar la suya, y le di una media sonrisa. —¿Ves ahora por qué no me apego a la gente, especialmente a las mujeres? La amé tanto, y ella me dejó como si yo no fuera nada.
 
En lugar de molestarme con preguntas, Alba sólo se sentó allí en silencio, mirándome con ojos amables y sin juzgarme. Por alguna razón, su comportamiento me hizo sentir más cómodo, así que continué mi historia.
 
—Después de que se fue, mi padre empezó a pegarnos a mi hermano y a mí. Usó el poco dinero que mi madre nos dejó para alimentar su adicción, y cuando el fastidio de comprar comida para sus hijos se volvió demasiado, nos dejó en casa de sus padres y desapareció. Por lo que sé, conoció a otra persona no mucho tiempo después y siguió adelante con su vida.
 
—¿Qué le pasó a tu hermano? — preguntó recogiendo el último risotto en su tenedor y llevándoselo a la boca.
 
Me encogí de hombros. —Se metió en las drogas en la secundaria y eligió quedarse en un basurero en vez de venir aquí conmigo. Murió de sobredosis hace ocho años.
 
—¿Es él la razón por la que no quieres ser responsable del bebé?
 
Mis cejas se arrugaron mientras la miraba. Hasta ese momento, no había hecho la conexión yo mismo, pero ahora podía verla. Si no había sido capaz de cuidar de mi hermano y ayudarlo de alguna forma, ¿qué bien podría hacerle a un niño?
 
—Supongo, pero no es sólo eso— dije encogiéndome de hombros. —Bebo y trabajo todo el tiempo, Alba. Tengo una mujer diferente para casi todas las noches de la semana, y no siento ningún remordimiento porque ni siquiera sé sus nombres. Me parezco demasiado a mi padre para tener un hijo.
 
Ella asintió. —Lo entiendo, pero ¿no crees que abandonar completamente a tu hijo te hace exactamente igual que tus dos padres? No quiero hacerte daño, de verdad que no, pero si sigues así, no serás mejor que ellos. Te habrás elegido a ti mismo y a la bebida y a las mujeres por encima de tu hijo y perpetuado sus errores.
 
En el fondo, sabía que tenía razón. Sin embargo, sus palabras me mordieron de la manera más dolorosa. Odiaba que usara mi más profundo y oscuro secreto para enseñarme una lección que no quería aprender. En una reacción instintiva, me levanté de la silla y la miré fijamente.
 
—No sabes de lo que estás hablando— ladré mientras me dirigía a la sala para rellenar mi vaso.
 
A pesar de mi desesperada necesidad de distancia, Alba me siguió.
 
—Sí, lo sé. Tienes miedo, eso es lo que está pasando— dijo Alba. Miré hacia arriba para mirarla, pero eso no la detuvo ni un poco. Continuó caminando hacia mí y hablando como si no pudiera ver la ira en mi cara. —Construiste una vida alrededor de la indiferencia porque así estás a salvo. No tienes nada que perder y nadie que te haga daño, por eso estás tan empeñado en no estar cerca de nuestro bebé y de mí.
 
Estaba echando humo cuando Alba se detuvo frente a mí. Respiré profundamente para calmarme mientras la veía levantar el dobladillo de su suéter para exponer su vientre embarazado. Mis cejas se juntaron sobre mi nariz mientras la miraba. Todavía era pequeño, pero no dejaba duda de que una pequeña persona estaba creciendo dentro de él. Sin apartar la mirada de mí, Alba me cogió la mano y puso mi palma sobre su carne desnuda. Intenté apartarla, pero ella la sostuvo allí.
 
—La vida no es segura, Izan— continuó exasperada. —Tuve sexo por primera vez y terminé embarazada. He sido una gran hija toda mi vida, y ahora mi padre ni siquiera me mira. Estoy muerta de miedo porque no tengo ni idea de cómo ser madre, y mucho menos madre soltera, pero sigo aquí. Estoy aguantando porque eso es lo que la gente hace y eso es lo que este bebé, nuestro bebé, necesita.
 
Como si estuviera de acuerdo con su madre, la pequeña pepita dentro de la barriga de Alba se movió. Lo sentí en la palma de mi mano, y mis entrañas se agitaron como resultado. Ante esa reacción inesperada ante el niño que crecía dentro de ella, mi ira creció y aparté mi mano. Mis ojos se entrecerraron ante ella, y medí mis palabras para que la hicieran sentir tan mal como ella me hacía sentir a mí.
 
—No pretendas ser una víctima o mejor que yo, Alba. Y no culpes de tu estupidez a la vida. No es culpa suya que no hayas podido mantener tus piernas cerradas.
 
Tomé un respiro, y todo estaba en silencio.
 
Respiré por segunda vez, y el sonido de la palma de su pequeña mano abofeteando mi cara resonó por toda la habitación.
 
Tomé un tercer aliento, y mis manos alcanzaron su cara y mi boca cubrió la suya.
 
El labio de Alba se abrió para darme la bienvenida, y la besé con rabia y pasión y el anhelo que había escondido durante tanto tiempo. Sus brazos me rodearon el cuello y la acerqué, aplastando su suave cuerpo contra el mío. Incluso con su estómago abultado, me excitó más que cualquier otra mujer del planeta.
 
Con cada suave gemido que pasaba por sus labios, mi pene se endurecía más y más. Quería, necesitaba sentir su calor a mi alrededor y perderme en ella. Nunca había sentido un deseo tan intenso, y fue suficiente para devolverme a la realidad.
 
No podíamos hacer esto. Yo no podía hacer esto.
 
Me alejé y di un paso atrás. —No puedo hacer esto.
 
Los labios hinchados y deliciosamente rojos de Alba se enroscaron en una sonrisa. Ella dio un paso en mi dirección. —Sí, puedes. Los dos queremos esto y ya estoy embarazada, no puede pasar nada más.
 
Si eso fuera cierto, pensé. Había mucho más que podría suceder. Podría enamorarme, podría tener una familia, podría abrirme, y entonces, ella podría irse o morir o salir herida, y yo quedaría aplastado. Era un riesgo demasiado alto para mí.
 
—No, tú quieres esto— dije alejándome un paso más de ella. —Te dije que te alejaras de mí, y lo dije en serio. No quiero involucrarme con el bebé o contigo. Puedes pasar la noche, pero tienes que irte por la mañana. Haré que mi chofer te recoja.
 
Antes de que pudiera ver el asco autodirigido en mi cara, me di la vuelta y caminé hacia mi dormitorio. Sentí sus ojos sobre mí mientras cerraba la puerta y me hundía en el suelo.
 




Capítulo 9
Alba
 
La cama era fantástica, pero no podía dormir una mierda.
 
Durante horas, me di vueltas, perdida en pensamientos y viejos sueños. Por mucho que quisiera odiar a Izan por todo lo que me había hecho pasar en los últimos meses, no podía. No había duda de que había heredado el gen del imbécil de su padre, pero ahora que conocía toda su historia, comprendí que en él, era sólo un mecanismo de defensa. Su verdadero ser era mucho más gentil y vulnerable de lo que mostraba y me gustaba que me hubiera permitido ver su verdad. También me odié a mí misma por cómo lo había manejado.
 
No se podía negar que en el fondo él me quería tanto como yo quería que fuéramos una familia. Lo había amado desde que era una niña y, por alguna extraña razón, aún lo amaba. Además, era el padre de mi hijo, y en el fondo sabía que si se le daba una oportunidad, Izan sería un gran padre. Sin embargo, también sabía que no podía forzarlo a involucrarse, que el deseo tenía que venir de él. Todo lo que podía hacer era dejar descansar mis sueños infantiles de cómo deberían ser las cosas, aceptar a Izan como era y esperar que un día se despertara y confesara los sentimientos que tan claramente tenía hacia mí.
 
Con un corazón más pesado y una mente más tranquila, finalmente me dormí.
 
∞∞∞
 
A la mañana siguiente, me desperté con el brillo del sol en los ojos. Abrí los párpados y sonreí cuando el vómito no subió instantáneamente por mi garganta. Fue la primera vez desde que me quedé embarazada que me sentí bien al despertar. Fue un gran cambio que no sólo me puso de buen humor, sino que también me dio la esperanza de que el resto del día sería igual de bueno.
 
Sacando las piernas de la cama, me levanté y estiré la espalda. Miré a la silla donde había dejado mi ropa la noche anterior, pero no se veía por ninguna parte. En su lugar había una camisa de manga larga azul marino doblada y un par de calzoncillos. Sobre la ropa había un papel que decía:
 
“Me lleve tu ropa a lavar.
 
Estará lista pronto, mientras tanto, ponte esto. –I”
 
No estaba segura de cómo me sentía respecto a cuando Izan entró mientras dormía desnuda y se llevó la ropa, pero el gesto de dejarme ropa limpia para que la usara fue lo suficientemente dulce como para hacerme sonreír.
 
Su camisa parecía un vestido para mí, así que me salté los pantalones cortos y doblé las mangas al salir de la habitación. Bajé por el pasillo, hacia la cocina. Cuando llegué allí, encontré a Izan sentado en la mesa del comedor con un trozo de tostada y una taza de café delante de él. Al oír mis pasos, levantó la vista del periódico que estaba leyendo y me lanzó una perezosa sonrisa.
 
—Buenos días, Bella Durmiente— saludó.
 
Mis labios se enroscaron en una sonrisa complacida. No sólo parecía estar de mejor humor, sino que también se veía hermoso con su cabello despeinado y lentes de lectura. Llevaba una camiseta blanca lisa y unos pantalones cortos que le hacían parecer más joven y relajado de lo normal. Me gustaba.
 
—Buenos días para ti también — lo saludé y me senté frente a él. —¿Dormiste bien?
 
—Sorprendentemente, sí— dijo, doblando su papel para darme toda su atención. Asintió con la cabeza hacia la cocina y añadió. —Hay comida ahí, puedes comer lo que quieras. Aunque tengo que advertirte que me he bebido todo el café.
 
Me reí entre dientes cuando me levanté. —Está bien. La cafeína no es buena para el bebé, de todos modos.
 
Dentro de su nevera, encontré un poco de zumo de naranja, así como pan y accesorios para un buen sándwich. No era mi típico desayuno, pero después de meses sin poder mirar la comida por las mañanas, estaba emocionada de tener un festín. Una vez que mi sándwich estaba listo, lo llevé con un vaso de jugo hacia la mesa.
 
La cara de Izan resplandecía en mi plato. —¿Hambre?
 
—¡Oh, Dios mío, ¡sí! — Dije un poco más enfática de lo esperado, haciéndonos reír a los dos. Una vez que nuestras risas pararon, me aclaré la garganta y decidí que era tan buen momento como cualquier otro para decirle lo que tenía que decirle a Izan.
 
—Siento lo que dije anoche— comencé. —Fui insensible y me pasé de la raya. Yo sólo... Sólo creo que serías un gran padre. No puedo evitar sentirme triste de que tú y el pequeño se pierdan de tener una buena relación entre ambos, pero no te voy a regañar más por eso. Lo prometo.
 
Estuvo en silencio durante mucho tiempo y, entendiendo que la parte conversacional de la mañana había terminado, me concentré en mi desayuno. Aunque mantuve mis ojos enfocados en todo menos en él, podía sentir la mirada de Izan sobre mí mientras comía. Era desconcertante y estimulante.
 
Casi había terminado mi sándwich cuando habló. —¿Puedo hacerte una pregunta?
 
—Acabas de hacerlo— señalé. Izan puso los ojos en blanco ante mi respuesta de listilla, así que añadí, —Adelante.
 
Respiró hondo y dijo: —¿Por qué me elegiste ese día en el show?
 
Mi corazón se aceleró con su pregunta. —Ya me has preguntado eso.
 
—Lo sé—. Asintió con la cabeza y añadió: —Pero nunca lo has contestado.
 
—No, no lo hice.
 
Durante un par de minutos, mis palabras colgaron entre nosotros. El corazón me latía en el pecho, y por su respiración pesada podía decir que Izan también estaba ansioso. No tenía ni idea de por qué, sin embargo. No era él quien estaba a punto de humillarse completamente. Era yo.
 
Brevemente abordada por la autopreservación, consideré mentir, pero decidí no hacerlo. Había sido honesto conmigo sobre su pasado, y yo le debía honestidad a cambio.
 
Después de un largo aliento, comencé, —No te elegí a ti ese día, Izan. He estado enamorada de ti desde que tenía dieciséis años.
 
Los ojos de Izan se abrieron de par en par, pero no dijo nada, así que continué: —A esa edad, juré que serías mi primera vez. Mirando atrás, puedo ver que fue estúpido tomar una decisión tan importante basada en un enamoramiento, pero te vi como un hombre perfecto en un pedestal, y nadie pudo alcanzarte. En mi mente adolescente, tenía sentido.
 
—A medida que crecía, mis sentimientos por ti crecieron hasta el punto de que iba a las citas e imaginaba que eras el chico sentado frente a mí. Besaba a los chicos e imaginaba que te besaba a ti. Eras el único hombre con el que coqueteaba y el único que deseaba, así que seguí reservándome para ti incluso cuando dejó de tener sentido.
 
Avergonzada, aparté la vista de Izan mientras continuaba. —Luego, volví a casa de Harvard, y mi padre me invitó a ese programa. Sabía que estarías allí, y quería que vieras que ya no era una adolescente y me desearas como deseabas a las mujeres que solías traer a las cenas y fiestas. Quería que me quisieras como yo te quería a ti.
 
Cuando terminé, pude sentir mis mejillas sonrojadas. También pude sentir sus ojos quemando como el sol en mi cara. Así que lo miré y vi una mezcla de asombro, confusión e indignación.
 
—Entonces, ¿tú me sedujiste y planeaste todo de antemano?
 
—Sí— dije con un débil asentimiento. —Pero quedar embarazada no era lo que buscaba. Te lo prometo. Nunca quise atraparte en nada. Sólo quería saber cómo sería ser tuya—. Miré hacia arriba y lo miré fijamente a los ojos para que pudiera ver que era honesta. —Debí haberte dicho quién era desde el principio, pero fui infantil y, como tu sigues señalando, estúpida.
 
Izan captó la sonrisa de mis labios y, tras un fuerte aliento, me devolvió la sonrisa. —No eres estúpida, Alba. Ingenua e imprudente, pero no estúpida. — La amabilidad de sus palabras alivió la tensión de mis hombros y la pesadez de mi pecho.
 
Ninguno de los dos dijo nada más cuando terminamos de comer. El silencio no era incómodo, pero era ciertamente extraño. Después de tantos años amándolo en secreto, finalmente tenerlo a la vista me hizo sentir como si un peso se hubiera quitado de mi pecho y pudiera finalmente seguir adelante con mi vida y ser feliz.
 
Una vez que los dos platos se vaciaron, supe que era hora de irme, pero aún no estaba lista para despedirme de él. —¿Estaría bien si me duchara antes de irme? — Le pregunté.
 
Asintió con la cabeza y se levantó: —Claro, te mostraré dónde está el baño.
 
Lo seguí por el pasillo, maravillada por la forma en que su camiseta blanca abrazaba sus músculos y su silueta se curvaba alrededor de su trasero. Sabía que nunca lo volvería a tener, pero no iba a dejar pasar la oportunidad de admirar su belleza.
 
Entramos en su baño y, de inmediato, me quedé asombrada. El suelo era de mármol blanco, y la ducha de cristal era lo suficientemente grande como para caber al menos media docena de personas. Me pareció gracioso que todo este espacio y lujo fuera para una sola persona, pero admití que si fuera tan rica como él, también tendría un baño lo suficientemente grande para hacer una fiesta.
 
—Las toallas están allí, y puedes usar mis artículos de aseo— dijo, mirándome y sosteniendo mi mirada por un segundo demasiado largo. Durante ese segundo, mi corazón se agitó con la esperanza de que tal vez había cambiado de opinión sobre nosotros, pero antes de que pudiera soñar demasiado, Izan se dio la vuelta y se fue.
 
Una vez que estuve sola, desabroché su camisa y la dejé caer al suelo. Admiré mi figura en el espejo y sonreí. Mi vientre se veía aún más grande hoy que ayer, pero era algo bueno. Nunca había imaginado que un abdomen abultado me haría sentir hermosa y femenina, pero lo hizo.
 
Pasé una mano sobre la piel apretada de mi estómago, esperando que mi bebé pudiera sentir la cantidad de amor que yo ya sentía por él. Sí, había sido concebido por error, pero me aseguraría de que nunca se sintiera así. En lo que a mí respecta, este niño, mi hijo, viviría cada día de su vida sabiendo que era amado y querido por su madre.
 
Me despegué los ojos de mi reflejo y entré en la ducha. Conseguí la temperatura justa y me metí bajo la cascada de agua caliente. Me enjaboné la piel, permitiendo que el jabón lavara el estrés y los secretos que había guardado durante tanto tiempo. Cuando cerré el agua, supe que finalmente estaba lista para disfrutar de lo que la vida me tenía reservado.
 
Cuando salí de la ducha, un solo golpe resonó en el baño. Antes de que pudiera reaccionar y envolverme con una toalla, Izan entró. Miró sobre mi cuerpo mojado y desnudo con nada más que lujuria en sus ojos. Nuestros ojos se cerraron cuando se acercó a mí.
 
Confundida y congelada en el shock, me quedé ahí parada mirándolo. Mi corazón se aceleró cuando me rodeó la cintura con sus manos y presionó mi espalda contra la puerta de su ducha.
 
Mi voz estaba apenas por encima de un susurro cuando pregunté. —¿Qué estás haciendo?
 
En lugar de responder, Izan apretó sus labios contra los míos en un apasionado beso. La sorpresa me hizo jadear, y usó esa oportunidad para correr su lengua contra la mía. Volví a la realidad, le devolví el beso con toda la pasión que pude reunir. Cada gramo de lujuria reprimida y anhelo que tenía por él se derramó en ese beso, y se sintió tan jodidamente bien.
 
Podía sentir su erección presionándome mientras Izan rompía nuestro beso. —Te necesito tanto, diablos— gimió punteando besos en mi pecho.
 
—Dios, yo también te necesito— me quejé en respuesta.
 
Mis dedos se enredaron en su pelo mientras me subía las piernas y las ponía alrededor de sus caderas, y me sacaba del baño. Con cuidado, me acostó en la cama y se quitó la camisa. Me tomó un momento para procesar completamente lo que estaba sucediendo, pero, para cuando lo hice, ya se estaba deslizando de sus pantalones y revelando al maestro de todas las erecciones.
 
Sabiendo qué esperar esta vez, no me intimidó tanto la circunferencia y el largo de su polla. En cambio, estaba llena de emoción y expectativa por lo que estaba a punto de suceder.
 
Con ojos curiosos, vi como el cuerpo de Izan cubría el mío. Me sorprendió gratamente cuando en vez de apretar su grosor sobre mí, empezó a besarme por todo el cuerpo. Lentamente, pasó su lengua en círculos alrededor de mis pechos hasta llegar a mis pezones. Su aliento era cálido contra mi piel y ese calor se extendió por todo mi cuerpo y se acumuló entre mis piernas. Mientras llevaba uno de mis pezones sensibles a su boca, sus dedos pellizcaban y tiraban suavemente del otro haciendo que mis labios se separaran y mi corazón se acelerara.
 
Una vez que mi aliento se estaba cargado con placer, Izan me soltó los pezones y continuó besando mi cuerpo. Me besó y me mordisqueó las costillas y la parte superior del estómago, pero se alejó cuando llegó a mi abultado vientre. Yo no dije nada y observé en silencio cómo ponía sus manos sobre él y admiraba mi bulto con los ojos de un hombre orgulloso. Lo besó una vez antes de continuar su camino hacia mi calor.
 
Mis ojos se cerraron cuando su boca cubrió mi apertura. Era difícil prestar atención a lo que hacía cuando todo mi cuerpo tarareaba de placer. Perdí la noción del tiempo mientras Izan besaba, chupaba y lamía mi parte más sensible. Cuando mi cuerpo finalmente explotó con un orgasmo, grité el nombre de Izan como había fantaseado hacerlo tantas veces.
 
Cuando mi corazón y mi aliento empezaron a ralentizarse, Izan reemplazó su boca por su duro pene. Tiró de mis caderas hacia las suyas y acarició mi pecho mientras se deslizaba dentro de mí. Mi boca se abrió, y mi espalda se arqueó en la deliciosa plenitud. Mantuvo sus ojos enfocados en mi cara, bebiendo en cada gemido que pasaba por mis labios, mientras sus caderas empezaban a moverse de forma lenta y rítmica.
 
En lugar de la instantánea oleada de placer que creó la ardiente pasión de nuestra primera vez, el tortuoso ritmo en el que se movía ahora creaba una lenta construcción de placer que me volvió medio loca. Mi cuerpo me dolía y temblaba mientras me preguntaba si nunca llegaría a mi destino final.
 
—Izan, no me voy a romper— me las arreglé para decir entre gemidos.
 
Me miró fijamente durante un momento para ver si lo decía en serio. Una vez que vio que lo hacía, el enfoque y la tensión de sus ojos se desvaneció, y empezó a moverse de verdad. Sus suaves empujones se convirtieron en unos cada vez más poderosos. Podía sentirlo estirarse y llenarme, y mientras lo hacía, el mundo entero desapareció. Todo lo que existía era él, yo y este momento.
 
Nuestras voces resonaban a través de las paredes mientras Izan aceleraba su ritmo, golpeándome mientras nuestros cuerpos se convertían en uno. Nunca en mi vida había experimentado algo tan emocionante y significativo como ese momento. Podía decir, sin ninguna duda, que esta vez no estábamos sólo follando. Estábamos haciendo el amor, y ser amada por Izan Vidal era mucho mejor de lo que nunca había imaginado.
 
Clavé mis uñas en su espalda mientras mi cuerpo temblaba con el dulce acercamiento de mi orgasmo. Sintiendo lo cerca que estaba, Izan golpeó sus caderas más fuerte contra las mías, yendo más profundo que nunca. Mis ojos se cerraron y grité su nombre, encontré mi liberación y, con pocos empujones más vigorosos, Izan gimió mi nombre mientras él también cedía al abrumador placer.
 
Izan me besó profundamente y se desplomó a mi lado en la cama. A diferencia del beso furioso y lujurioso que habíamos intercambiado la noche anterior, éste contenía la esperanza del futuro con el que había soñado durante tanto tiempo. Quería llorar lágrimas de felicidad al darme cuenta de que, por primera vez en mucho tiempo, mi esperanza no era unilateral.
 
—Eso fue mejor que la primera vez— dije mientras Izan me llevaba a su pecho.
 
Me besó en la cabeza y se rió. —Una cama y ninguna ropa pueden lograr eso.
 
Como una sonrisa tonta se formó en mis labios, el temor de que esto fuera sólo una cosa de una sola vez se clavó en mi corazón. Sin embargo, antes de que pudiera agarrarme completamente, Izan cubrió mi barriga con una mano y alcanzó su teléfono con la otra. Lo observé con curiosidad mientras marcaba un número y se llevaba el aparato a la oreja. Nuestros ojos permanecieron cerrados mientras esperaba que quienquiera que llamara respondiera a la llamada.
 
—Hola, Jo— saludó a su secretaria. —Tengo que ocuparme de algunas cosas personales hoy, así que no voy a ir a la oficina. Por favor, hágaselo saber a Alejandro y dígale que le llamaré más tarde.
 
Una vez que desconectó la llamada, Izan apagó su teléfono y lo puso de nuevo en su mesilla de noche. Sonrió por la expresión de sorpresa en mi cara. —¿Qué?
 
—¿No vas a trabajar? — Yo pregunté.
 
—No—. Sacudió la cabeza y me dio un beso en los labios. —Tengo casi una década de tus fantasías sexuales para cumplir y después de eso, tú y yo tenemos que hablar de cómo le vamos a contar a tu padre sobre nosotros y nuestro bebé.
 
¡Oh, mi Dios! Era el único pensamiento que pasaba por mi cabeza cuando le besé la vida.
 




Capítulo 10
Izan
 
Era una fría mañana de otoño y, por cuarto día consecutivo, llegaba a la oficina después de las nueve de la mañana. Era extraño considerando que había sido el primero en llegar desde que Alejandro y yo abrimos la agencia, pero tenía la mejor excusa del mundo para mi tardanza. Alba.
 
—Buenos días, Jo— saludé a mi ayudante con una sonrisa inusual.
 
La mujer parecía un poco incómoda mientras me sonreía. —Buenos días, Sr. Vidal. El Sr. Soler llamó para decir que hoy se retrasara, pero vendrá pronto para repasar el horario de visitas con usted.
 
—Suena genial— dije mientras desenvolvía la bufanda de mi cuello y caminaba hacia la puerta de mi oficina. —Avísame cuando llegue.
 
—Lo haré, y una cosa más, señor— llamó Jo cuando abrí la puerta y entré en mi oficina. —La Srta. Soler le está esperando— añadió al mismo tiempo que mis ojos se fijaron en Alba, guapa con una blusa blanca y pantalones azul marino.
 
Agradecí a mi secretaria y cerré la puerta detrás de mí.
 
Alba se sentó en el mismo lugar de mi sofá que había ocupado en su primer día de trabajo en la agencia. En lugar de la ansiedad que había sentido ese día, hoy no sentí nada más que una sensación de confort al ver a la madre de mi hijo esperándome. Le sonreí mientras colgaba mi abrigo y bufanda y me dirigía a mi escritorio.
 
—Buenos días, Alba— dije mientras colocaba mi maletín en la superficie de madera. —¿Cómo estás hoy?
 
—Completamente satisfecha— respondió con un guiño. Me reí entre dientes mientras ella se paraba y se acercaba a mí, haciendo que mi corazón latiera como un hombre en una carrera de 100 metros. —También estoy un poco ansiosa. ¿Vas a hablar con mi padre hoy?
 
Me moví de un pie al otro y me arreglé la corbata. Ella había estado haciendo la misma pregunta durante los últimos días, y me di cuenta de que se estaba poniendo ansiosa. Por mucho que tratara de ocultar mi duda, sabía que podía ver a través de ella.
 
Habíamos hablado sobre mi miedo a perder la amistad de su padre un montón de veces, y aunque me había asegurado que me cubriría las espaldas y no permitiría que Alejandro se volviera contra mí, aún no había sido capaz de decirle la verdad. Aunque entendía la situación como Alba, me di cuenta de que le hacía preguntarse si yo estaba realmente comprometido con ella y con nuestro bebé. Odiaba que la hiciera sentir insegura porque no había una sola duda en mi mente de cuánto los quería a ambos.
 
—Tengo una reunión con él esta mañana, se lo diré entonces— dije sosteniendo su mano. Alba levantó una ceja desafiante que me hizo soltar una risa nerviosa. —Lo haré, lo prometo. Le traeré una buena taza de café y lo sacaré a la luz.
 
Inclinó su cabeza. —Sabes que la cafeína hace a mi padre más gruñón, ¿verdad?
 
—Le daré un whisky, entonces. — Le envolví los brazos alrededor de la cintura y la acerqué.
 
Alba se rió. —Eso es mejor, aunque beber por la mañana puede no ser el camino para probar que serás un buen padre para su nieto. — Sus palabras me llenaron de una nueva ola de pánico, y mi cara debió delatarme porque volvió a reírse y me besó los labios. —Lo siento, sólo estaba bromeando. ¡Relájate! Ya te quiere y seguirá queriéndote porque harás lo correcto por nuestro hijo y por mí. Puede que se enfade y grite, pero no te hará daño y te perdonará. Me ha perdonado, y yo soy su hija de mierda.
 
Las palabras de Alba me hicieron sentir un poco mejor. Me incliné y apoyé mi frente contra la suya. —¿Será lo correcto?
 
—Sí, lo es— me aseguró una vez más.
 
Asentí y la besé una vez más. Cuando me retiré, la voz de Jo anunciando que Alejandro acababa de llegar resonó en mi oficina. Miré a Alba a los ojos y ella sonrió.
 
—Ve por él, tigre— me instó a tomar la carpeta que necesitaba de mi escritorio y salir por la puerta. Me reí, le di una palmadita en el estómago y la besé por última vez antes de ir a la puerta.
 
Mi corazón se alojó en mi garganta cuando me acerqué a la oficina de Alejandro. Me sentí como un niño yendo a la oficina del director, lo cual era ridículo siendo que tenía cuarenta años.
 
Me paré afuera de su puerta y respiré profundamente. Después de un solo golpe, la abrí y entré. Alejandro estaba sentado detrás de su escritorio, leyendo contratos y bebiendo algo de un vaso de Starbucks. ¡Mierda!
 
Completamente inocente de que estaba a punto de lanzarle una bomba nuclear en la cabeza, Alejandro me saludó con una sonrisa. —Buenos días, Izan.
 
—Buenos días— me senté frente a él y coloqué la carpeta a un lado. Tenía que hacer esto ahora, o me acobardaría otra vez. —Sé que tenemos asuntos que discutir, pero hay algo que tengo que decirte primero.
 
Alejandro frunció el ceño ante la seriedad de mi tono y asintió con la cabeza. Cerró el archivo que contenía los contratos que estaba leyendo y puso sus gafas de lectura a un lado. Se me formó un bulto en la garganta cuando me di cuenta de que tenía toda su atención.
 
—Se trata de Alba— le dije.
 
De inmediato, los rasgos de Alejandro se cubrieron de preocupación. —¿Está bien? ¿Ha pasado algo?
 
—No— dije con un movimiento de cabeza. Sintiéndome como un idiota por haber empezado todo mal, me pasé una mano por el pelo y lo intenté de nuevo. —Alba está bien. En realidad, ella es genial. Pero está embarazada.
 
Alejandro levantó una ceja. —Sí, Izan. Soy consciente de ello.
 
Sabía lo que tenía que decir a continuación. Lo que no sabía era si tenía la fuerza para decirlo. Un deseo desesperado de levantarme y marcharme se apoderó de mí. Por mucho que quisiera ser diferente de mi padre, finalmente entendí por qué tomó la ruta que tomó. Ser una mierda era mucho más fácil que ser decente.
 
Sin embargo, en ese momento, me di cuenta de algo importante. No iba a herir a mi mejor amigo con la peor verdad que jamás escucharía porque quería ser decente. No me importaba una mierda eso. Lo hacía porque no podía imaginar a Alba y a nuestro hijo viviendo una vida que no me incluyera y no quería imaginar mi vida sin ellos.
 
Impulsado por esa comprensión, respiré profundamente, me aclaré la garganta y me enderecé cuan alto me era posible. —Es mi bebé.
 
—¿Perdón? — Alejandro preguntó.
 
—Dije que Alba está embarazada de mi hijo— dije un poco más alto.
 
La habitación se llenó de un grueso manto de silencio tenso mientras desaparecía el confortable calor compartido entre amigos. El fuego del infierno ardía en los ojos de Alejandro mientras me miraba fijamente a los ojos. Quería mirar hacia otro lado, pero sabía que no podía. Quería que me viera como alguien digno de su hija y no como un cobarde.
 
Continuamos mirándonos el uno al otro durante lo que parecieron ser horas. Una vez que el silencio se volvió demasiado para mí, hablé. —Alejandro, lo siento mucho.
 
Mi disculpa fue recibida con un ceño fruncido de puro asco. Era la misma mirada que temía desde el momento en que supe que Alba estaba embarazada.
 
—¿Cuánto tiempo hace que lo sabes? — preguntó, con un tono seco y frío.
 
—Alrededor de tres meses.
 
La ira y el asco dieron lugar a un poco de dolor. —¿Así que sabías cuando estaba en el hospital y elegiste dejarla enfrentarse a mí sola?
 
Miré al suelo, pero sabía que no había forma de ocultar mi vergüenza. —Tenía miedo de ser padre, y no reaccioné bien cuando me lo dijo. — Cerré los ojos y vi la cara de Alba diciéndome que todo estaría bien. Esa imagen me dio la fuerza para mirar hacia arriba y enfrentarme a su padre una vez más. —No estaba involucrado en ese entonces, pero lo estoy ahora.
 
—¿Se supone que eso me hará sentir mejor? — Alejandro murmuró, poniéndose de pie. —Nunca pensé que fueras un cobarde hasta ahora. Eres un verdadero pedazo de mierda, Izan, y siento lástima por mi nieto.
 
Lo vi conmocionado mientras caminaba alrededor de su escritorio. Casi esperaba que viniera y me sacara algunos dientes de la boca. Ambos sabíamos que me lo merecía, y de alguna manera sabía que ser golpeado me haría sentir mejor. Para mi sorpresa, no lo hizo. En cambio, Alejandro pasó junto a mí y salió de la oficina sin decir una palabra más. Sabía que a Alba se le rompería el corazón si permitía que su padre se fuera sin la historia completa, así que le di la espalda y corrí tras él.
 
—Alejandro, espera— le llamé, sin preocuparme por la atención que estaba atrayendo hacia nosotros. No dejó de moverse hasta que llegó al ascensor. Yo estaba casi allí cuando las puertas se abrieron, y él entró. Corrí más rápido y entré justo cuando las puertas se estaban cerrando.
 
Mi aliento era pesado cuando me volví para mirarlo. Nunca lo había notado antes, pero sus ojos eran del mismo tono verde que los de Alba y esa similitud me dio un estímulo.
 
—Alejandro, sé que soy una mierda. No tienes que decírmelo—. Acelerando mi respiración para no dejarle espacio para interrumpir, continué, —También soy egoísta, estúpido, infantil y un centenar de nombres diferentes que tu hija ya me ha señalado. Sin embargo, también soy el padre de tu nieto. No discutiré que concebirlo fue un error porque lo fue, pero él no es un error. Probablemente es lo mejor que me ha pasado en la vida.
 
Su silencio era más fuerte que la apatía de su cara. A pesar de mis palabras, Alejandro seguía enojado, y no lo culpé. Me conocía mejor que nadie y, por lo tanto, era abiertamente consciente de que, si quería, podía vender agua salada al océano, lo que le hacía naturalmente desconfiar de mis palabras. Sin embargo, lo que no sabía era que yo había cambiado. Su hija y mi hijo no nacido me habían cambiado.
 
Todo lo que tenía que hacer era mostrarle eso.
 
—Por alguna razón, nunca entenderé que Alba me haya perdonado y me esté dando la oportunidad de tener una familia de verdad, y no voy a renunciar a ella. Eres mi mejor amigo Alejandro y esta compañía es mi vida, pero me alejaría de ambos en un abrir y cerrar de ojos para estar con ella.
 
Quería reírme una vez que esas palabras salieron de mi boca. Las había temido durante meses, pero ahora que todo estaba dicho y hecho, me di cuenta de que no me había preocupado por nada. El peor de los casos era perder a mi amigo y mi trabajo, pero la importancia de ambas cosas palidecía en comparación con tener a Alba y a nuestro hijo en mi vida.
 
Alejandro miró con escepticismo el alivio de mi cara y preguntó: —¿Qué estás diciendo, Izan?
 
Metí la mano en el bolsillo y saqué una caja de terciopelo azul. Era algo que había elegido impulsivamente en mi camino de regreso a la oficina la tarde anterior. Al principio, no estaba seguro de si iba a usarlo, pero cuanto más tiempo lo llevaba encima, más seguro estaba. Abrí la caja y le mostré a Alejandro el anillo de diamantes que había dentro.
 
—Digo que quiero casarme con tu hija y criar a mi hijo con ella. Por favor, déjame mostrarte que puedo ser el hombre que ella merece.
 
Me miró como si me hubieran crecido varias cabezas y quería golpear a todas y cada una de ellas. Entonces, cuando el ascensor se detuvo y yo seguí parado entre él y la única salida disponible, Alejandro cerró su mano en un puño y se conformó con golpear la única cabeza que yo tenía.
 
El golpe fue lo suficientemente fuerte como para enviarme a pulir el elegante vestíbulo del edificio. Podía sentir mi piel calentándose e hinchándose, y sólo podía imaginar el enorme moretón que tendría mañana a esta hora. Aun así, no culpé a Alejandro. Si hubiera sido mi hija, habría hecho exactamente lo mismo.
 
—¿Estás bien? ¿Quieres que llame a la policía? — Un joven guardia me pregunto, pero mis ojos se centraron en el hombre que aún consideraba mi mejor amigo.
 
Sacudí la cabeza y empujé al chico. Ignorando las miradas de los extraños y los trabajadores que nos rodeaban, vi a Alejandro estrechar su mano mientras se alejaba de mí.
 
Con un ojo dolorido y un corazón que se sentía más pesado y más ligero, me dirigí de nuevo a nuestra agencia completamente en conflicto. Por un lado, se sentía increíble tener todo a la vista y mis intenciones para mi futuro con Alba claras. Por otro lado, sabía que había roto algo entre Alejandro y yo que nunca sería completamente reparado. No podía evitar preocuparme por cómo serían las cosas entre nosotros de ahora en adelante, pero una vez que llegué a mi oficina y vi a Alba esperándome con un vaso de whisky, todas mis preocupaciones se desvanecieron.
 
Frunció el ceño al brillo de mi cara y fue a buscar un poco de hielo de la mini nevera. —Supongo que me equivoqué al decir que no te haría daño.
 
—Sí— me quejé al sentarme en el sofá.
 
Alba se sentó a mi lado y me dio un codazo hasta que me recosté y apoyé mi cabeza en su regazo. —Volverá en sí— susurró colocando una bolsa llena de hielo en mi ojo.
 
—¿Y si no lo hace? — Pregunté, mirándola. —¿Entonces he perdido a mi mejor amigo para qué?
 
—Para el bebé y para mí— dijo.
 
Le sonreí y le besé la barriga antes de cerrar los ojos. No sé cuánto tiempo me llevó adormecerme, pero antes de darme cuenta, estaba soñando con mi madre y mi hermano. Por primera vez en mucho tiempo, fue un sueño feliz.
 
Un ligero zumbido en mi cadera me despertó. Todavía un poco aturdido, me esforcé por sacar el dispositivo de mi bolsillo y respondí a la llamada con lo que asumí que era un saludo apropiado.
 
—Si vuelves a hacerle daño a Alba, te arrancaré la polla— dijo Alejandro desde el otro lado. Instantáneamente me senté derecho. —Y será mejor que uses ese anillo y te cases con ella, Izan. Juro por Dios que tendré tu cabeza si haces que mi nieto crezca sin nombre.
 
Mis labios se asentaron en una fantasmal sonrisa mientras miraba a Alba trabajando en mi escritorio. Ella me guiñó un ojo mientras yo usaba cada onza de honestidad que pude reunir para responder, —Lo haré y tienes mi palabra de que nunca más le romperé el corazón.
 




Capítulo 11
Alba
 
Revisé mi teléfono por millonésima vez desde que Izan se fue de casa esa mañana y me molestó ver que no tenía llamadas o mensajes de texto de él. Sabía que él y mi padre estaban súper ocupados preparándose para el desfile de moda de hoy, pero su inusual falta de contacto me preocupaba mucho. No queriendo ser la novia necesitada, luché contra las ganas de llamarlo y caminé hasta nuestro vestidor para elegir mis zapatos.
 
Después de un mes de cenas familiares y largas conversaciones sobre el futuro, mis padres finalmente habían perdonado a Izan y como resultaron las cosas, papá estaba realmente eufórico por añadir a su mejor amigo a la familia. Conmigo acercándome al último trimestre, Izan y yo habíamos decidido que sería mejor para mí mudarme con él. No tenía sentido crear dos guarderías cuando estábamos enamorados y tan felices juntos.
 
A veces me costaba entender que había conseguido todo lo que había soñado tener. Tenía un título de Harvard, un trabajo increíble, y el amor de Izan. Además de eso, también tenía algunas cosas que nunca había imaginado tener, como el interés de toda la comunidad de la moda.
 
Por mucho que me gustaría decir que su interés se debía a mi trabajo o incluso a mi agudo sentido del estilo, no fue así. Todo lo que les importaba era cómo una chica como ella había ligado al mujeriego más infame de la moda. La blogosfera bullía con chismes sobre nosotros, pero yo estaba demasiado preocupada por ser feliz como para preocuparme por lo que la gente balbuceaba sobre mí. Dicho esto, definitivamente quería estar guapa para nuestra primera salida en público en el show de esta noche.
 
Apreté mis pies hinchados en un hermoso par de zapatos Louboutin rojos y me miré en el espejo de cuerpo entero de nuestro vestidor. Una sonrisa se enroscó en mis labios rojos por el aspecto nervioso y apropiado para el embarazo que había montado. Debajo de una chaqueta blanca de motocicleta, llevaba un vestido negro sencillo y ajustado hasta la rodilla que hacía alarde de mis nuevas curvas y algunas joyas atrevidas que lo complementaban bien. El look estaba unido por el maquillaje, un afilado delineador de ojos y un clutch dorado.
 
Satisfecho con mi aparición y ya cinco minutos tarde, llamé a mi chofer y salí del apartamento. Una vez sentada en la parte trasera del coche y de camino al local, intenté de nuevo con Izan. Después de unos cuantos timbres, finalmente respondió a la llamada.
 
—Hola, amor—. Apenas pude distinguir su voz por la conmoción, pero aun así me relajé al instante.
 
—¡Hola! — Ronroneé. —Estaba empezando a preocuparme.
 
—Lo siento— respondió. —He estado muy ocupado con el trabajo hoy. Planeé ir a casa y cambiarme, pero terminé haciéndolo en la oficina para ahorrar tiempo. ¿Estás en camino?
 
Asentí con la cabeza, aunque sabía que no podía verme.

 
—Ya voy en camino. Estaré allí en veinte minutos.

 
—¡Perfecto! — exclamó y luego me preguntó sobre mi día. Hablamos un poco antes de que finalmente colgara.
 
Durante el resto del viaje, revisé mis redes sociales y me preocupé por mi pelo y mi maquillaje. Aunque suene vanidosa, quería verme perfecta y sexy para Izan. Después de mantenerme al tanto de su paradero, era su momento de sufrir y quizás, tener un pequeño flashback del desfile de moda en el que el pequeño Ben fue concebido. Me reí de la idea.
 
Después de unos veinte minutos, el coche se detuvo frente a una vieja iglesia. Al salir del vehículo, admiré su intrincado detalle de mármol y sus vitrales. Era realmente un lugar hermoso y perfecto para un desfile de modas nupcial.
 
—Ahí está mi hermosa novia— llamó Izan desde la multitud. Me giré en su dirección y, como de costumbre, estaba vestido al estilo de los noventa con un traje blanco abajo con los botones de arriba desabrochados para exponer el pelo de su pecho, un par de pantalones caqui con los dobladillos enrollados sólo unos centímetros, y un par de Oxford de color marrón. Habría saltado sobre él en ese mismísimo momento y se lo hubiera hecho allí si la ley lo permitiera.
 
—¿Estoy demasiado vestida? — Pregunté después de besar sus labios.
 
—Definitivamente, deberías tener menos ropa puesta. Sin ropa sería aún mejor— dijo en un tono serio que me hizo poner los ojos en blanco y reír.
 
El Izan feliz siempre fue mi Izan favorito, y puedo decir que a pesar del inusual nerviosismo en sus ojos no había sido tan feliz en mucho tiempo. Me guiñó un ojo y me hizo descender por la alfombra donde paramos para hacer unas fotos antes de entrar en el recinto.
 
El interior de la iglesia era tan magnífico como el exterior. Además de su belleza arquitectónica, había toneladas de flores frescas, velas y estandartes de seda blanca que habían sido cuidadosamente colocados para crear uno de los más, si no el más romántico escenario en el que había puesto un pie. Me enamoré instantáneamente de él.
 
Estaba tan distraído por la hermosa serenidad que me rodeaba que sólo noté que estábamos en nuestros asientos cuando mis padres se pararon a saludarme. Era extraño verlos asistir a un espectáculo ya que siempre se quedaban entre bastidores o en el bar, pero era divertido tenerlos allí y compartir la belleza del lugar con mi madre.
 
Mientras esperábamos que empezara el espectáculo, los cuatro hablamos, sobre todo del bebé y de nuestros progresos en la guardería, y me sorprendió lo emocionados que estaban mamá y papá con todo. Mi madre incluso aplaudió cuando les dijimos que habíamos elegido un tema de safari para la habitación de Ben. Cuando las luces se apagaron anunciando el comienzo del espectáculo, mi corazón estaba tan lleno de amor, que me pregunté cómo era capaz de bombear sangre.
 
No sabía que me importaban tanto los vestidos de novia hasta que la primera modelo bajó a la pasarela. Me fascinó el mar de encaje blanco y pastel con las gemas y los destellos bailando en los focos. Mi corazón latía con fuerza mientras admiraba los detalles de cada vestido y velo. Era muy consciente de que los ojos de Izan se fijaban en mí mientras miraba embobada los vestidos, y aunque no quería asustarle o hacerle sentir presionado de ninguna manera, no podía quitarme los ojos de ellos o dejar de soñar con llevar una de esas bellezas yo misma.
 
Un vestido en particular me hizo llorar. Era un vestido tradicional de mangas largas de tela transparente con adornos de encaje. El busto estaba cortado en forma de V profunda con un material blanco que forraba paneles de encaje delicado que se desvanecía en una larga falda de tul. El vestido se veía regio y perfecto y, en ese momento, decidí que un día lo usaría.
 
En un abrir y cerrar de ojos, el espectáculo terminó, y me levanté para aplaudir junto con el resto de la multitud mientras el diseñador bajaba por la pasarela. La confusión se apoderó de mi frente cuando Izan me besó el dorso de la mano antes de unirse al diseñador en el escenario.
 
Me volví para mirar a mis padres, pero sólo se encogieron de hombros con una sonrisa ridícula en sus caras. Miré a Izan y vi que tenía un micrófono en la mano. Hizo un gesto para que la gente se sentara y lo hicieron.
 
Se veía sexy y seguro de sí mismo cuando empezó: —Como todos saben, me conseguí una novia, lo cual es extraño considerando... bueno, a mí—. La gente a nuestro alrededor se rió y silbó, pero yo fruncí el ceño con curiosidad mientras mi novio seguía hablando. —Nunca he sido un hombre tranquilo, y nunca pensé que lo sería, hasta que esa hermosa mujer de ahí me llamó la atención.
 
Mi cara se puso caliente y roja cuando Izan me señaló y los vítores se hicieron más fuertes. Mirándome profundamente a los ojos, continuó, —Incluso con ese bollo en el horno, luché contra mis sentimientos por ella y mi deseo de tenerla permanentemente en mi vida hasta que me señaló elocuentemente que era un idiota. Bueno, estoy cansado de ser un idiota.
 
Antes de que me diera cuenta, mis labios se convirtieron en una sonrisa, la multitud se calló, y mi amado novio se dirigió lentamente hacia mí. Mi corazón se aceleró y agitó e hizo cualquier otra cosa extraña que un corazón feliz puede hacer cuando Izan se detuvo delante de mí.
 
Izan le dio el micrófono a mi madre, que se lo puso en la cara mientras tomaba una de mis manos en la suya y me ayudaba a ponerme de pie. Sus labios me dieron un suave beso en el dorso de mi mano mientras metía la mano en su bolsillo y sacaba una caja de anillos. Las lágrimas inundaron mis ojos cuando mi mirada se desplazó desde el objeto en su mano hasta el hermoso rostro que había amado durante la mayor parte de mi vida.
 
—Alba Soler, me has hecho querer ser un hombre mejor— arrulló mientras las lágrimas se le encharcaban en los ojos también. —Sé que no te merezco, pero te amo más de lo que podría haber imaginado amar a otra persona. Quiero tener la oportunidad de pasar el resto de mi vida tratando de no merecerte un poco menos. — Con ojos llorosos y asombrados, vi como Izan Vidal se arrodilló delante de mí y dijo: —¿Te casarías conmigo?
 
Fue un momento extraño. Los sueños no estaban destinados a hacerse realidad, pero de alguna manera los míos sí, y la realidad los superó con creces. A mi lado, podía oír a mi madre olfateando y a mi padre respirando con fuerza como lo hacía cuando estaba realmente ansioso. Saber que no sólo teníamos su bendición sino también su excitación, hizo que mi corazón y mis lágrimas se desbordaran.
 
—Sí— dije sin aliento con un vigoroso asentimiento.
 
—¿Sí? — lo confirmó.
 
Me reí mientras lo ponía de pie y lo abrazaba. —Diablos, sí.
 
La gente a nuestro alrededor aplaudía y aplaudía cuando Izan me ponía el precioso anillo en el dedo y me besaba los labios.
 
—Te amo, futura señora Vidal— susurró Izan contra mi boca, sus fuertes brazos me rodearon con fuerza.
 
Me reí y lo besé de nuevo. —Siempre lo he amado, Sr. Vidal. Y estoy segura de que siempre lo haré.
 
EL FIN
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